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Introducción 
La reflexión que sigue pretende rastrear las líneas iniciadas 
por un grupo de arquitectos gallegos en torno a 1970 y conti-
nuada desde entonces de forma sorprendentemente cohe-
rente. 
Sirve, de paso, como marco teórico de una selección de proyec-
tos que pueden dar cuenta de la producción de más calidad rea-
lizada en los últimos veinte años en la Comunidad Autónoma 
Gallega. No sólo están relacionados entre sí por razones geo-
gráficas. También por cuestiones de concepto, por opciones 
personales, por actitudes. El Consello de Cultura Galega, en 
cumplimiento de sus fines, ha patrocinado la selección de los 
proyectos, su exhibición y su publicación, acompañada de este 
texto. 
En un mundo cada vez más internacionalizado, los signos de 
identidad de las comunidades culturales tienden a diluirse en-
tre una continua y múltiple oferta que afecta de modo muy di-
verso a las distintas actividades artísticas y productivas. En 
este sentido, la arquitectura desempeña un papel cuyo valor, 
de puro cotidiano, pasa frecuentemente desapercibido. Por 
ello, ante una producción masificada y fundamentalmente es-
peculativa, señalar las líneas que conducen a la producción de 
calidad se hace más urgente en la medida en que la mediocri-
dad y la vulgarización en esta área suelen tener carácter irre-
versible. 
Las acciones que en las últimas décadas han ido transformando 
el paisaje gallego tienen en general el carácter de una auténtica 
afrenta. Las causas por las que se ha venido produciendo este fe-
nómeno de degradación del ambiente construido han sido detec-
tadas hace tiempo y reiteradamente denunciadas por intelectua-
les y profesionales a título individual o colectivamente. En este 
sentido se debe destacar el trabajo realizado por el Colegio de 
Arquitectos de Galicia. De muy poco han servido, sin embargo, 
las llamadas de atención urgentes a los poderes públicos, que al 
parecer no tienen en este campo el interés que cabría suponer o 
la capacidad de control y gestión que les es exigible. Aun supo-
niendo la buena voluntad, no se percibe, en la medida que se que-
rría, la solución de tantos problemas denunciados1• 
El "reajuste hacia la vulgaridad" ha sido especialmente duro 
en los últimos veinticinco años. El mismo arco temporal del 
que intenta dar una muestra contraria la selección de obras 
que constituyen la parte visual de la exposición que motiva 
este texto. El trabajo de los autores de las obras selecciona-
das, junto con algunos otros, no es producto de la casualidad, 
ni de las condiciones favorables. Es, muy al contrario, el fruto 
de un esfuerzo mantenido a lo largo de los años, en general "a 
pesar" de las condiciones, contra viento y marea. Tampoco es 
el resultado de acciones aisladas realizadas por autores incone-
xos. Aunque los arquitectos seleccionados son los representan-
tes más significados, por su calidad, en un colectivo cuya fun-
cionalidad cultural es el único argumento sólido para su 
supervivencia, son a su vez representantes de una especie a 
extinguir, acosada por una sociedad cuya demanda de valores 
es en general contradictoria con la oferta que ellos saben y 
pueden hacerle. 1 
Hay que advertir, al público en general, que lo que aquí se ex-
pone y en el texto se intenta justificar, es el producto singu-
lar, en el sentido de su valor formal, de la actividad de unos 
miembros atípicos de la sociedad, pertenecientes a un colec-
tivo en rapido proceso de desnaturalización, que tampoco es 
muy distinto de la sociedad a la que sirve en sus propósitos 
más vanos. 
Por ello, conviene también explicar cómo se estableció el criterio 
de selección de obras y autores. He pretendido aunar una sufi-
ciente objetividad con mi opinión personal, tan digna, al menos 
para mí, como la de cualquier promotor que elige a «SU» arqui-
tecto o la de quien, desde la Administración, ejerce de mecenas 
con el dinero público. 
La premisa de la objetividad se ha intentado mantener evitando 
absolutamente cualquier "descubrimiento" o el olvido de lo que 
en la prensa especializada local ya está consolidado. Esta es la 
causa del crecido número de equipos aquí representados. Me pa-
rece que no están todos los que son. Pero los que están son los 
que merecen estar, según este criterio. Para abundar más en la 
objetividad de lo visual, que es básicamente lo que al visitante no 
especializado le será más asequible, se han presentado práctica-
mente la totalidad de las fotografías en blanco y negro, y realiza-
das por un único autor; se han redibujado todos los planos ex-
puestos, con el mismo criterio, de modo que las comparaciones 
entre arquitecturas no se puedan basar en aspectos de repre-
sentación o de grafismo. 
En cuanto a la subjetividad, que creo imprescindible en toda in-
terpretación que aspire a lo objetivo, se apoya en una larga ex-
periencia sobre el conocimiento de una realidad, que no ha pre-
tendido ser exhaustivo. 
Tampoco ha sido casual mi encuentro con la arquitectura ga-
llega, sino producto de una intención. En un principio, preten-
diendo aclarar en qué medida la arquitectura de Alejandro de 
la Sota, de quien me considero admirador y discípulo "de los de 
la primera hora'',2 podía deberse al espíritu "gallego", realicé un 
viaje a su tierra, que me permitió estudiar lo que en ella se ha-
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cía y conocer personalmente a los arquitectos que en aquel 
tiempo trabajaban por estructurar su propia profesión con una 
lógica aceptable. Fruto de aquel contacto fue la publicación de 
un "Panorama de la arquitectura actual en Galicia" en Hogar y 
Arquitectura, la revista de Carlos Flores,3 y la amistad de 
aquellos arquitectos (de Pepe Bar y Andrés Albalat a Meijide, 
con todos los demás). En aquel trabajo aparecieron por primera 
vez publicadas las obras de casi todos ellos (excepto Bar y Al-
balat, ya entonces muy conocidos) y sirvió de punto de partida, 
sin citar por supuesto, para casi todos los trabajos siguientes. 
Desde aquel ya lejano 69, mi relación con los arquitectos aquí 
referidos y con su medio no se ha interrumpido. 
Vuelvo pues, unos veinticinco años más tarde, a retomar un 
viejo tema. 
Han cambiado desde entonces muchas cosas. Algunos amigos 
se han ido para siempre. Recuerdo ahora a Severino González, 
a Alberto Baltar, y ahora a Pepe Bar. Todos hemos crecido. Se 
ha consolidado aquel Colegio de tan pocos, ha surgido una Es-
cuela de Arquitectura en La Coruña, las decisiones ya se toman 
en Santiago, los arquitectos gallegos ya son seguramente exce-
sivos. 
Sin embargo, las consideraciones básicas de entonces, articula-
das supongo que de modo muy distinto, siguen llevándome a lo 
mismo. La arquitectura gallega en cuanto tal no es más que el 
habla particular de un lenguaje universal, cuyo dominio no se 
logra sólo por inmersión sino también por el estudio, modifi-
cando los códigos hasta donde cada uno es capaz de soportar. 
Se trata de resistir en unas condiciones especiales, cultural-
mente duras y dependientes, buscando, casi siempre intuiti-
vamente, las razones que finalmente puedan justificar cultu-
ralmente una práctica profesional de supervivencia. ("En 
arquitectura, todo lo que no es cultura es negocio", Sota dixit.) 
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En el camino han aparecido nuevos nombres cargados de fu-
turo. Los que entonces estaban en la lucha, hoy siguen en ella 
felizmente. Al final sin embargo se percibe una cierta confu-
sión, una cierta polémica, un afán de situarse a la cabeza. 
Mucho de lo que hoy hacen algunos parece hacerse pensando 
principalmente en cómo se refleja en los otros. Demasiada pu-
blicidad para la "arruga", demasiado pronto olvidados los plie-
gues. 
Para la selección de la arquitectura que constituye esta exposi-
ción, se ha seguido el criterio de considerar el trabajo de los ar-
quitectos que más adelante agrupo como pertenecientes a una 
"segunda generación", como núcleo de la arquitectura más inte-
resante que se produce en Galicia. De este modo, la realizada 
con anterioridad se entiende fundamentalmente como su prece-
dente y la realizada con posterioridad como su consecuencia. 
El enfocar de este modo la arquitectura contemporánea gallega 
se justifica por la propia calidad y autonomía lograda por algu-
nos de los miembros que la componen. Aunque esta opción pa-
rece a primera vista tendenciosa, no creo que lo sea. Incluso a 
pesar de lo complejo de las relaciones internas que se dan en la 
actuación profesional de un colectivo tan heterogéneo, se puede 
plantear su lectura en estos términos tras analizar desde ángu-
los diversos el entramado cultural sobre el que han venido ope-
rando sus protagonistas. 
1Sirva de ejemplo el libro X. Garrido, Vigo. La ciudad que se perdió, Ponteve-
dra, 1991. 
2El tema del magisterio sotiano y la correspondiente serie de sus posibles discí-
pulos daría para una jugosa y extensa narración desde la que se podrían expli-
car muchas evoluciones estratégicas. 
3M. A. Baldellou, "Panorama de la Arquitectura Actual en Galicia", en Hogar y 
Arquitectura, n. 92, enero-febrero, 1971. 
Las raíces de la arquitectura gallega contemporánea 
La interpretación de lo popular 
U na arquitectura realizada en un lugar -todas lo son- puede 
plantear las razones de su propia identidad a partir de las que 
se deducen de su entorno. Evidentemente puede hacer también 
todo lo contrario. O buscar soluciones intermedias. En cual-
quier caso la relación que se producirá al final será inevitable-
mente dialéctica. La cuestión del adjetivo, en este caso "ga-
llego", pasa a ser sustantiva con frecuencia, casi siempre 
supeditada a la conveniencia ideológica. Siguiendo el camino 
subterráneo que desatan la Ilustración y el Despotismo, los re-
gionalismos, entendidos finalmente como variantes localistas de 
un cierto eclecticismo, no son más que la expresión de un an-
helo por recuperar la identidad de lo concreto. En torno a la 
cuestión de la propia identidad se pueden plantear las corrien-
tes que han venido a nutrir el debate, al menos de forma sub-
consciente, de la arquitectura realizada en Galicia en los últi-
mos veinticinco años por lo menos. 
En una primera etapa, la arquitectura, que quería sobre todo 
ser internacional rompiendo las barreras, repudió las manifes-
taciones, casi siempre interpretadas de forma elemental, de 
unos supuestos signos de identidad cultural de carácter popu-
lista. Se lograron unas cotas de calidad suficientes como para 
entrar en competencia, pero con dificultad se podían superar 
las diferencias. 
Hubo que retornar al punto de partida, indagando desde otra 
perspectiva, si era posible encontrar, como Anteo, las fuerzas 
en la tierra. Una segunda etapa parecía proponer como obje-
tivo el fomentar la denominación de origen como signo distin-
tivo. Esta ambición que resultaba paralela a otras en los ámbi-
tos políticos, buscaba los criterios precisos que podían 
identificar lo específico frente a lo general, como caracterísitica. 
Buscar lo propio se convirtió en el objetivo final de las indaga-
ciones que estudiaban por un lado la arquitectura popular y por 
otro, en forma de estructura, las tipologías preexistentes en el 
medio local. Desde una posición exterior, yo mismo intenté in-
dagar en lo que presuntamente se podía entender como "ga-
llego", suponiendo que así podía desentrañar las raíces que da-
rían sentido a una arquitectura no inteligible sólo desde la 
elaboración racional de la vanguardia 1• 
Si los elementos formales que constituyen la arquitectura po-
pular son destacables y admiten una codificación de forma que, 
con ellos como léxico, se puede plantear su articulación de 
acuerdo al método tipológico, también es cierto que ni los datos, 
ni los resultados procedentes del análisis sirven demasiado bien 
para diferenciar, como distinto de otros medios, lo gallego. Ha-
bía que buscar otro camino. Insistir sobre todo en los "modos" 
en que los mismos elementos, derivados de la función y de la 
tradición constructiva, se volvían locales, se apropiaban, indiso-
lublemente del lugar y lo identificaban. Probablemente se 
pueda apuntar a los elementos articuladores, que en principio 
son menores o subsidiarios, como los responsables de la carac-
terización de lo local. Se trataría de las piezas adjetivas, que 
sirven como intermediarias entre lo que es estructural y lo que 
tan "sólo" es su coyuntura. En el campo de lo arquitectónico se-
rían las piezas menores de la producción popular las que apoya-
rían todas las matizaciones del carácter concreto. Tan pocas 
piezas principales articuladas de este modo en el territorio a 
través de infinitas variaciones provocarían esa difusa sensación 
de un lenguaje tan rico en dialectos y tan sutil y lleno de mati-
ces como corto de léxico. 
Cuando la arquitectura culta intentó apropiarse de lo popular 
buscando sus raíces, magnificó los signos de la articulación (la 
galería, el hórreo ... ) como en una caricatura, perdiendo su sen-
tido. Los esquemas académicos difícilmente "aceptan" los sig-
nos superpuestos de lo popular sin parecer populistas. La es-
tructura mental de un arquitecto (o de un "señor") es tan 
distinta de la del hombre rural (cliente y proyectista a un 
tiempo) como lo son inevitablemente sus productos. La reinter-
pretación de lo popular desde lo culto no ha de pasar por el 
abandono de los propios esquemas -es de hecho imposible y 
casi siempre un intento lleno de equívocos-, sino por su modi-
ficación articulada por los términos nuevos. Mantener la rela-
ción articulado-articulador es en este sentido fundamental si no 
se quiere caer en el pastiche. 
Por ello me parece que el método tipológico, al procurar la re-
ducción de los modelos a su estructura formal fundamental, y 
prescindir por ello de matices, busca la redundancia para afir-
marse y puede que valore la simpleza. Buscando de ese modo 
las raíces, quedan a la intemperie los esquemas más simples, y 
se asegura la semejanza de lo fundamental. Pero también se 
pierde, quizás de modo irreversible, la riqueza de las variacio-
nes, producto de la adaptación a cada ambiente. Lo que se 
muestra más complejo, y por ello irreductible, son los modos 
variables, generalmente espontáneos y aparentemente impre-
visibles, en que se "van" articulando elementos "primarios". 
Una cultura de añadidos, de capas sucesivas de "cultivos", de 
envolventes y matices infinitos que ocultan y descubren simul-
tánea y sucesivamente, producto de la sedimentación y del diá-
logo continuo, difícilmente puede reducirse a la geometría que 
todo lo somete. 
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Alejandro de la Sota. 
Vivienda en la Caeyra, 
Pontevedra. Detalle. 
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Cuando Le Corbusier hablaba de la Carnota alababa su cuali-
dad serial y su carácter "moderno". Encontrar en la tradición 
resonancias de nuestros propios problemas, tranquiliza tanto 
como inquieta. Buscar en soluciones ajenas un modo de pospo-
ner las nuestras supone el abandono de la reflexión sobre las 
razones del origen. El palafito, el hórreo, son antecedentes pro-
bables del piloti que nunca, sin embargo, les imita. La cultura 
del hórreo no se puede invocar con hórreos producidos en serie. 
El remedo es patético. 
Volviendo al papel que la cultura de lo popular desempeñó en 
Galicia cuando se quiso reinventar la arquitectura, hay que su-
brayar que fue su estudio, o al menos su reflejo, uno de los apo-
yos en que se basó el intento de identificación. Sin embargo, los 
resultados en que de forma más evidente se podía percibir ese 
esfuerzo por hacer local el mensaje moderno resultaron im-
puestos y ajenos a su propio medio. 
El valor de lo anónimo resultaba contradicho por una inevitable 
prepotencia de "lo culto". El rechazo general que provocan las 
implantaciones no se ha visto en Galicia compensado por la pru-
dencia. Quizás por ello la respuesta mediocre de muchos profe-
sionales que en líneas generales tan sólo buscan prosperar eco-
nómicamente en connivencia con ciertas "fuerzas vivas", ha 
sido favorablemente acogida por un paisanaje que cada vez de 
forma más clara parece querer renunciar con sus hechos a sus 
propias raíces. 
Que algunos arquitectos le planten cara a la situación y pretendan 
con su esfuerzo que en el futuro se pueda reconocer el pasado co-
mún, recuperando el tiempo y su memoria, es un trabajo que, ya 
que no pagado socialmente, debe al menos serles reconocido. 
Aquí, el papel de las instituciones se puede revelar definitivo. 
Marcando en qué sentido se debe proseguir. Favoreciendo cla-
ramente sin tapujos los mejores esfuerzos y evitando en lo po-
sible el deterioro irreversible que producen los otros. Por el 
propio interés de un país que precisa preservar su pasado para 
reconocerse. 
La cultura profesional 
Roto el hilo conductor de una tradición de lo moderno instau-
rada hacía poco tiempo, "la posguerra" supuso en general un 
replanteamiento de la arquitectura en la medida que ni el clima 
cultural era propicio a seguir una vía excesivamente teñida, al 
parecer, de ideología "izquierdista", ni los propios arquitectos 
que quedaron en España tras la guerra estaban demasiado de-
cididos a plantear su actividad profesional como si fuese un de-
safío, sino más bien como "servicio". 
Galicia presentaba también en esto unos matices especiales. 
Por una parte, el "racionalismo" de preguerra estuvo clara-
mente aquejado de un formalismo intermediario entre "Deco" y 
expresionista. Algunos de sus más importantes intérpretes 
apostaron, claramente a mi entender, por esta vía como una 
más de las posibles, quizás la más adecuada en aquellos momen-
tos de República, pero nunca como la única, y probablemente 
tampoco pensando que fuese la definitiva. Al margen de mili-
tancias políticas concretas, pocas veces coincidentes con la es-
tricta capacidad profesional, se mostraron consecuentes con la 
situación social. Así, al término de la contienda, los arquitectos 
disponibles para llevar a cabo el encargo oficial de consolidar 
los símbolos del Régimen eran básicamente los mismos que an-
teriormente habían intentado componer una imagen moderna 
con fragmentos dispersos. Tuvieron, para ello, que desmontar 
lo que de aquel tinglado era en el fondo más superfluo, superpo-
niendo entonces los nuevos signos, curiosamente buscando en-
tre los viejos. Esa operación, de carácter romántico en su ver-
tiente formalista, dirigió la mirada a las fuentes que más 
directamente podían proponer antecedentes de abolengo com-
patibles con las imágenes propuestas desde el nuevo poder. En 
la arquitectura gallega parecía que podía intuirse la nueva com-
ponenda. 
Los sueños de Palacios para Vigo, trasladados al "Madrid Im-
perial" en su propuesta utópico-evasiva de la Puerta del Sol y 
su articulación "teórica" en su discurso académico, retornaron 
diluidos a su tierra. Los proyectos de acceso a la catedral de 
Santiago del año 35, o los monumentos votivos, no encontraron 
más que una resonancia con sordina entre los protagonistas del 
momento. Los "racionalistas" de Vigo, Pedro Alonso y Castro 
Represas, los últimos intentos de Tenreiro (veremos más ade-
lante su participación en el concurso de la Delegación de Ha-
cienda en La Coruña) la adaptación de Rey Pedreira (Hotel Fi-
nisterre), la de González Villar, no fueron comparables con el 
neobarroco pacego de Gómez Millán que llenó su arquitectura 
de recuerdos de las glorias pasadas. 
De "Madrid" vinieron asimismo mensajes inequívocos. El cine 
Fraga en Vigo, del Gutiérrez Soto de posguerra, o las interven-
ciones de Zuazo en los Cantones; de las instituciones: el Banco 
de España, Telégrafos, los Gobiernos Civiles, las obras del Mo-
vimiento. Lo que dio en llamarse "el clima de posguerra" no era 
en el fondo tan distinto a lo que algunos vinieron ocultando de 
sus propias preferencias. En gran medida sirvió, sin embargo, 
para consolidar las peores inclinaciones a la autocomplacencia. 
Incluso los jóvenes gallegos que más tarde asumieron el es-
Carlos Quintáns, vivienda en 
Oleiros, La Coruña. 
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fuerzo de reconducir el rumbo de la arquitectura nacional y di-
rigirla a puertos más seguros, en aquellos años se vieron enre-
dados en ese desconcierto. La misión biológica de Sota en Sal-
ceda aún conserva de entonces el recuerdo del intento de 
querer parar el tiempo. 
Si nos detenemos, sin embargo, en las tres figuras señaladas en 
un principio por la importancia que tuvieron en la concreción de 
las opciones de posguerra, veremos que su papel fue evidente-
mente diverso. Si Zuazo y Palacios eran dos arquitectos en 
cuyo eclecticismo básico todavía podían rastrearse las huellas 
de un gusto por las arquitecturas tradicionales de sus tierras 
de orígen, País Vasco y Galicia, en Gutiérrez Soto faltaba ese 
arraigo. La propuesta, finalmente ganadora, de este último, en 
cierto modo síntesis de lo que entre unas y otras regiones apor-
taron a ese "nacionalismo arquitectónico" fundido en el crisol 
madrileño, curiosamente tan "flamenco", vino a unificar de al-
gún modo lo que, si no, se hubiese convertido en un bazar de 
arquitecturas regionales disponibles. En los tres, una grandilo-
cuencia mal llevada apuntaba en el sentido de lo más autocrá-
tico y por ello menos arraigado. La falta de conexión entre con-
tenido y continente hizo a éste, aparte de anacrónico, en 
general inconsistente. 
En el caso de Palacios que, además de gallego, pareció en su 
discurso teórico más próximo a las grandes palabras del mo-
mento, se produjo una pérdida de tensión en su lenguaje que 
subrayó desde entonces los signos más externos. Quizás por 
ello su posible autoridad moral, la que antes de la guerra le 
permitió reclamar con suficiente base la vuelta al monumento 
y la recuperación de los símbolos de un pueblo a través de la 
vinculación de las grandes ideas a los hechos construidos, 
dando sentido a sus sueños, se fue diluyendo en un ritual des-
hilvanado en el que participar era asequible a todos los recien-
tes conversos. 
De tanta falta de elocuencia surgió un discurso compartido por 
muchos pero carente de sentido. Se pudo mantener durante un 
tiempo tan sólo aprovechando que era el mismo eclecticismo de 
preguerra en el que ahora apostaba por el nuevo estilo. 
Quizás pueda otorgarse a Manuel Gómez Román el papel prin-
cipal en esa etapa y a Santiago el de ser la ciudad escogida para 
proponer ese cambio de imagen. Conviene recordar a este res-
pecto su papel como primer secretario general del Partido Ga-
lleguista, y su intervención en la Compaña a favor del Estatuto. 
Las propuestas de J enaro de la Fuente para la Residencia de 
antes de la Guerra eran un antecedente que permitía con facili-
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dad superponer a sus esquemas eclécticos, en la línea de Fló-
rez, la carga de los símbolos localistas. 
El modelo de pazo, híbrido desde su origen tanto en lo referido 
a su función de palcio fortaleza como en lo que respecta a lo or-
namental, permitía formalmente su actualización. La ciudad po-
día hacer alarde de-catolicismo burgués-aristocrático a través 
de la proliferación del modelo pacego, en cuya clave podía inter-
pretarse, con el simple añadido de pináculos o de placas barro-
cas, recercados, columnas, arcos, rejerías y un cierto trata-
miento de la piedra, cualquier clase de edificio: viviendas 
colectivas entre medianeras o en esquina, del Ensanche, aisla-
das, en la Rosaleda, bancos, universidades, residencias, hoteles, 
edificios del Estado. 
De ese tono dominante, son muy pocos los elementos que desta-
can de un conjunto generalmente anodino, que no pudieron su-
perar unos autores que llegan a confundirse en un repertorio 
arbitrario sin sentido. Algún arquitecto, que llegado por enton-
ces al oficio, podría haber sido un puente entre el racionalismo 
al parecer proscrito y la regeneración de los cincuenta (Banet, 
por ejemplo) se perdió en esa confusión del querer aparentar 
sin saber bien el qué, ni cómo hacerlo. 
Los pazos fueron perdiendo sentido en la medida en que los 
mismos autores comenzaron a observar que tampoco el "galle-
guismo", que pudiera haber servido para hacer valer un posible 
compromiso, era barrido por la urgencia política y social de re-
cuperar un tiempo, por lo menos diez años, casi perdido. 
A finales de los años cuarenta, puede apreciarse un cambio de 
sentido. Los sindicatos de Cabrero, la inflexión de Gutiérrez 
Soto en su carrera, la muerte de Palacios anunciaban que el fin 
estaba cerca. En Galicia, Rey Pedreira, Cebrián y Tenreiro en 
La Coruña, o en Vigo Represas empezaban a recuperar, con ti-
tubeos y a veces con cierta sorna, algo de lo olvidado. Su vuelta 
a los orígenes ya no fue tan ingenua sino, por el contrario, pre-
cavida. Parecía evidente que no asumían compromisos. Desde 
esta plataforma expectante se vio con buenos ojos que el resto 
del camino lo siguieran recorriendo quienes, recién llegados, 
traían a estrenar el oficio. U na asepsia de apariencia tecnocrá-
tica procuraba la distancia precisa de las ideologías. Habían 
transcurrido veinte años desde el final de la guerra. 
1Ver nota 3 del primer capítulo. Ese trabajo vino a ser una reflexión necesaria 
para mí durante la preparación del monográfico publicado también en Hogar y 
Arquitectura, n.º 115, 1974. M. A. Baldellou, "La Arquitectura de Alejandro de 
la Sota". 
La arquitectura gallega contemporánea 
Los antecedentes 
Las obras en Galicia de los arquitectos "de Madrid" han servido 
de modelo prestigioso por la importancia de los autores y tam-
bién por la calidad, a veces extraordinaria, de sus obras galle-
gas. 
A lo largo de los últimos cuarenta años las aportaciones al pa-
trimonio arquitectónico local realizadas por estos autores, mu-
chos de ellos también gallegos, han sido numerosas. Su produc-
ción a lo largo de ese tiempo ha supuesto la evidencia de los 
cambios que se iban produciendo en el exterior y que iban suce-
sivamente introduciéndose en el país por la vía de su materiali-
zación-implantación desde "fuera", casi siempre identificado en 
un genérico "Madrid". 
La vía de los encargos con frecuencia era oficial; estos se reali-
zaban desde la capital por profesionales gallegos residentes en 
ella, pero también se producían intervenciones a través de la 
obtención de premios en concursos. U no y otro cauce suponía 
en general un "distanciamiento" del contexto que hacía patente 
la extrañeza de las implantaciones. Eran, de alguna manera, 
puestas entre paréntesis en un ambiente escrito de otra forma. 
Sin embargo, y quizás por ello mismo, servían de contraste y 
suponían la posibilidad de establecer referencias con la propia 
labor a los arquitectos locales. Intencionadamente no menciono 
otras intervenciones realizadas desde lejos que, pretendiendo 
una identificación con el ambiente, sólo acertaban a expresar 
esa voluntad a través de burdos gestos, referidos casi siempre 
a una vaga idea de lo que podría ser entendido folklóricamente 
como "gallego". Pazos y galerías se repartían equilibradamente 
las preferencias imitativas. 
Los nombres que realizaron sus aportaciones al repertorio de 
modelos externos son bastantes y significativos. En una pri-
mera etapa, recordaré a Sota, Fisac, Corrales, Molezún, Laor-
ga, Cano Lasso, Vallejo, Moreno Barberá ... 1 Más adelante se in-
corporarán a la nómina con actuaciones más puntuales García 
de Paredes, Aparicio, Campo Baeza, Sainz y López Rioboo, Pe-
rea ... 2 Finalmente, en una apertura generalizada y promovida 
ahora desde dentro, desde las mismas instituciones gallegas, en 
una operación de prestigio, se propicia la llegada de "extranje-
ros" precisamente cuando la propia cantera hubiese permitido 
atender los posibles encargos con bastante suficiencia. Se espe-
ran los resultados de los proyectos de Rossi en Vigo, Casas en 
Pontevedra, Siza y Kleihues en Santiago, de Isozaki en La Co-
ruña ... 
De este ya amplio panorama, que no pretende ser exhaustivo, 
no todas las ofertas formales tuvieron la misma fortuna ni fue-
ron motivo de atención de la misma manera. Con alguna excep-
ción, lo general fue que influyera más el "modo" de hacer que 
representaban. Dicho de otra forma, fue mayor la influencia de 
los propios autores que la que suponían las obras concretas. El 
segundo grupo mencionado, seguramente por estar ligado a 
obras más dispersas, ha influido en general muy poco en el sen-
tido al que hago referencia. Para los últimos, aún no ha transcu-
rrido el tiempo necesario para apreciar los resultados de sus 
obras y, sin embargo, ya son parte de una polémica de la que 
me ocuparé más tarde. 
Voy a centrarme en la influencia ejercida por algunos de los 
nombres de la primera lista. Entre ellos, y por razones diversas 
que intentaré explicar, me interesan las referencias a la obra 
gallega de Sota, Corrales, Molezún y Cano Lasso. 
La obra gallega de Julio Cano se ha presentado básicamente li-
gada a la ciudad de Santiago. Aunque otros núcleos pueden 
mostrar también productos del arquitecto es, sin embargo, la 
capital autonómica la que ha servido de marco principal a su ac-
tividad. La Universidad Laboral de Orense, aun siendo un 
ejemplo magnífico de su producción en ese campo, no se ve tan 
afectada por el medio como sucede con la obra santiaguesa. Con 
esta ciudad el arquitecto mantiene un diálogo extraordinaria-
mente apasionado y complejo. Resulta sorprendente, al menos 
desde una primera toma de contacto, cómo un arquitecto que 
en su obra se revela amante extraordinario del ladrillo y de los 
prismas más puros siente una fascinación tan mantenida por 
una ciudad de piedra y sus formas barrocas, sus perfiles, sus 
contrastes de luces y de sombras. 
La influencia en Cano de Galicia no se expresa en lo aparente. 
Creo que hay una distancia insalvable entre su temperamento 
y el raro mestizaje que supone, entre el mar y la tierra, lo ga-
llego. Quizás sienta ante esta concreción de la piedra, vista so-
bre todo de lejos, la atracción que provoca el mar a quien no es 
marinero. De hecho, en sus propuestas la influencia hay que 
buscarla, me parece, a través de una interiorización del men-
saje profundo que aquí puede suponer la piedra vista como ima-
gen totémica. Es una pena que no haya recibido encargo alguno 
en que pudiera materializar en clave moderna el sentido de la 
montaña sagrada que supone para él, creo adivinar, la mole 
santiaguesa. Cerca quizás, por esta vía, de Palacios (o quizás 
también de Saarinen), sin su grandilocuencia, sería quizás el ar-
quitecto más adecuado para explorar la "componente vertical" 
de lo sacro. Sin embargo, las ocasiones, especialmente el Audi-
torio de Galicia en Santiago, le han obligado a actuar en un 
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vado. De haberse utilizado mejor el Monte do Gozo, y de ha-
berlo hecho Cano, hoy tendría Santiago una pieza que señalase 
mejor un Año Santo. Si nos ceñimos a los hechos, las viviendas 
de Vite y las obras del Burgo de las Naciones y el Auditorio, 
veremos cómo se han dilapidado ocasiones magníficas. 
La ordenación de Vite pudo haber sido la oportunidad de plan-
tear una ciudad alternativa, en un Santiago que empezaba a su-
frir los agobios de un crecimiento provocado y previsible. La 
manía de evitar que una personalidad arquitectónica controle la 
forma global, y también sus concreciones de un núcleo nuevo, 
ha impedido que podamos tener en España magníficos ejem-
plos. En ciertas ciudades, Santiago entre ellas, es aún más la-
mentable en la medida que a una potente preexistencia no se 
opone la respuesta adecuada desde una perspectiva moderna 
(que puede, desde luego, ser discreta). Aquí nunca veremos un 
Amsterdam-Sur por ejemplo. Fragmentar los encargos puede 
propiciar, desde luego, el dispersar los riesgos, pero también 
impide el acertar de pleno. En este juego de querer y no poder, 
o lo contrario, todo lo más que se consigue son aciertos parcia-
les. Las viviendas de Vite, de Julio Cano, supusieron una 
apuesta por la calidad de la forma, con una reinterpretación de 
la galería que desempeñó un papel reivindicativo. 
Muy al contrario, la renuncia a cualquier concesión, produjo la 
obra ejemplar del Burgo de las Naciones. Concebida como al-
bergue masivo y centro de acogida a la oleada de peregrinos 
que inundarían la ciudad jacobea, se planteó como una res-
puesta "racional" al campamento desmontable. Los criterios de 
normalización, flexibilidad e higiene se correspondieron con 
una eliminación de signos superfluos y de referencias locales. 
El Jakobsland capaz de hacer olvidar a los usuarios, por su 
asepsia formal, su carácter forastero. 
Lamentablemente destruido, después de haber sido paulatina-
mente abandonado para ser sustituido por una pieza de carác-
ter emblemático (no había al parecer otro sitio, ni mejor, en 
Santiago), hoy sólo es un recuerdo magnífico. 
Convocado un concurso de proyectos para construir en ese lu-
gar un Auditorio de Galicia resultó vencedor de nuevo Cano 
Lasso. La propuesta ha devuelto la dignidad al sitio. Una pieza 
concebida antecedente del Pabellón de Sevilla, deudora de Du-
dok entre otros flamencos, como juego de prismas, opacos, vi-
brantes por el contraste entre la luz y la sombra forzado por 
las maclas, hace tres referencias más o menos lejanas al am-
biente. La evidente de la galería que, bajada a la cota inferior 
de la fachada externa, parece hacer un guiño irónico hacia "la 
galería" por su_ posición desvinculada de una tradición que la 
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ha llevado siempre arriba. En este caso son razones funciona-
les -como prolongación de las zonas comunes y a su cota-, y 
también compositivas, las que justifican la posición en ese 
plano vertical. El reflejo en el lago artificial delantero centra y 
duplica su papel, equilibra la necesaria fuerza de un letrero su-
perior que indica cuál es el destino de esa masa magnífica que 
pudo, desde luego, ser de piedra. Hay, además, la referencia a 
los soportales en una espléndida hilera de pilares que articulan 
lo que sin ellos sería distribución de masas más dispersa. Y fi-
nalmente un discreto y a la par gigantesco ventanal en sector 
circular que se refiere quizás a su ascendencia nórdica. As-
plund y Saarinen hacen acto de presencia en Santiago, invoca-
dos por la voz oportuna de Cano, en representación de los an-
cestros celtas. 
La influencia de Cano en Galicia no puede rastrearse con facili-
dad. Ni su particular forma de entender los volúmenes, ni el 
uso del ladrillo, que son parte principal de su discurso, encuen-
tran fácil ocasión para su empleo. La limpia forma de relacionar 
las masas construidas en el espacio o la naturalidad de sus es-
quemas parecen encontrar, en el medio gallego, cierta dificul-
tad de aplicación. Curiosamente próximo en algunos plantea-
mientos, no en las texturas, podría estar Albalat, debido quizás 
a su pertenencia a un cierto "club" de tendencias nórdicas. Bal-
tar y Bartolomé, podrían parecer también un vínculo entre al-
gunos aspectos de la obra de Cano (los muros ciegos, las bandas 
horizontales de ventanas) y sus propias soluciones, pero no creo 
que, más allá de esto, se pueda aventurar una influencia. Esta 
habrá sido, en todo caso, más de respeto por una honestidad 
profesional incuestionable, un pragmatismo eficaz y coherente, 
que por seguimiento de doctrina o de escuela generado en las 
obras concretas.3 
Podríamos considerar semejante la influencia que Vázquez Mo-
lezún ha ejercido en Galicia, apoyada, además, por un carácter 
mítico que acompañaba, de forma al parecer inevitable, a todo 
lo que hacía (o dejaba de hacer) este gallego de La Coruña. 
En su ciudad natal se ha realizado la práctica totalidad de su 
obra gallega.4 (Sus obras, escasas, se han apoyado en la eficaz 
colaboración de Gerardo Salvador, José de la Mata y Rafael 
Olalquiaga.) Quizás por ello, se ha visto enfrentado el primero 
entre los modernos actuales al problema de reinterpretar las 
galerías. 
En el frente mismo de la Marina coruñesa, el banco del N oroes-
te fue un primer intento de resolverlas, al margen del uso tra-
dicional, como elemento intermedio entre el muro portante in-
terior y el exterior abierto como fachada en sí misma, 
conservando lo que, como piel, podía mantener sin conflicto vi-
sual: la partición del módulo acristalado. Reforzando, sin em-
bargo, la componente vertical frente a la convencional de la so-
lución tradicional se daba un cierto "mesianismo" intentando 
trasladar a los Cantones el Estilo Internacional. Las viviendas 
próximas de la Palloza fueron un intermedio que parece resol-
verse en un último asalto, con la obra que actualmente se eje-
cuta en el Cantón para sede de la Fundación Barrié. La fachada 
de García de Paredes, próxima a esta obra, en el mismo frente 
urbano, se planteó también y, como ésta, la cuestión de incluir 
en la nueva solución la noble fachada preexistente. En estas 
obras acristaladas aparece un Molezún disciplinado a la orde-
nanza, que no es seguramente lo que más agradaba a su espí-
ritu inventor. 
El Molezún viajero, añorante de aventuras marinas, se revela 
con mayor elocuencia en su casa-refugio de Bueu, con firmeza 
adherida a la roca pero absolutamente dependiente del océano. 
Ese informalismo característico de quien parecía querer estar 
al margen del qué dirán, tan inimitable desde posiciones con-
trarias, resultaba probablemente uno de sus mayores atracti-
vos. La figura huidiza y difícil de encasillar de Molezún fué una 
referencia mítica por lo distante y por lo inaprensible de un 
mensaje difícilmente codificable. En qué consiste la capacidad 
de su obra para sugerir, para mostrar naturalmente la elegan-
cia es tan difícil de desentrañar como seguramente inútil. Im-
porta, más que otra cosa, saber que puede ser posible, que en la 
obra de Molezún existe. Ese enigma mantiene sobre todo el 
atractivo de una arquitectura seductora y aparentemente ase-
quible. 
En Galicia su influencia es tan difícil rastrear como en cual-
quier otra parte. Busquemos a personas inteligentes, sensibles, 
generosas y, una vez encontradas, quizás podamos observar en 
sus obras unas cualidades que recuerden suavemente a este ar-
quitecto que en el recuerdo de sus compañeros será siempre 
irrepetible. 
La obra de Corrales realizada en Galicia independientemente 
de Molezún se concentra principalmente en La Coruña. A dife-
rencia de su compañero habitual, sus proyectos principales son 
dos piezas enormes, exentas y, por su misma situación en los 
márgenes de la ciudad, ajenas a un contexto que condicione su 
forma. Al contrario, aquél ha podido generarse a través de sus 
propuestas. 
La primera, la más antigua, que produjo un impacto verdadera-
mente notable no sólo en Galicia sino en España, fue el con-
junto de viviendas construidas en el Polígono Elviña. Supuso la 
Julio Cano, auditorio de Galicia, 
Santiago de Compostela. 
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irrupción de las ideas de los Stirling, Gowan, Smithson y com-
pañía en clave de extraordinaria elegancia. La capacidad sinté-
tica de Corrales alcanzó en esta obra una de sus cimas más cla-
ras. La horizontalidad extrema de estos bloques, lograda con 
recursos diversos, el tratamiento de la línea, acusada en las 
bandas del hormigón visto, tratado en "brutalismo", en las tiras 
corridas de ventanas-galería, en las pasarelas-galería (en otro 
sentido) de conexión entre bloques, nos sitúa frente a una de 
las más notables reinterpretaciones de las experiencias de "ar-
quitectura de barrios" realizada en Europa, desde los tiempos 
de las vanguardias históricas. No sólo se trataba de una afortu-
nada volumetría ni de un elaborado juego con los huecos que 
horadaban la masa, ni de la piel cambiante entre hormigón, 
cristal y particiones integradas en el clima, sino de una suge-
rente aventura por el mundo de las tipologías antes de su sa-
cralización teórica. La oferta de variantes distintas, dúplex in-
cluido, recuperaba, a través de la flexibilidad reencontrada 
dentro de un orden riguroso, una larguísima experiencia de ma-
nera unitaria, posiblemente entrevista en Berlín, y, tras las 
pruebas de Almendrales, una arquitectura prematuramente li-
quidada en las rebajas del "pop-moderno". 
A la propuesta, excesiva para ser digerida completa, del polí-
gono Elviña, sucedió un largo silencio en la obra gallega de Co-
rrales, roto hace poco por la Escuela de Artes y Oficios de La 
Coruña. Ahora se trata de un objeto con voluntad de serlo, ce-
rrado en sí mismo como forma finita. Producto quizás de un mo-
mento distendido en el que la capacidad del arquitecto por con-
trolar las influencias no estuvo suficientemente prevenida, el 
resultado termina por parecer artificioso y gratuito. Un bloque 
unitario en apariencia se disgrega en fragmentos que a duras 
penas pueden recordar su procedencia. 
Si bien los bloques de Elviña han quedado en la memoria de los 
arquitectos de Galicia como una referencia inevitable (por otra 
parte no seguida), la personalidad de Corrales, aun siendo tan 
pragmática y suponiendo una vía posible en cuanto su capaci-
dad de sincretismo, en un mundo sometido a tan cambiantes in-
fluencias, quizás por no emboscarse en excusas literarias adhe-
ridas, no ha supuesto de hecho magisterio concreto. Por el 
contrario, una personalidad tan laberíntica y difícil de identifi-
car con etiquetas como Alejandro de la Sota, se ha venido men-
tando como valedor de todo misticismo. 
El legado sotiano en Galicia se centra principalmente en su ciu-
dad natal, Pontevedra. La Coruña se quedó sin una obra excep-
cional que, de haberse realizado, hubiese cambiado probable-
mente muchas cosas. La Delegación de Hacienda proyectada 
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por Sota y Molezún habría trasladado a Galicia su experiencia 
hermana de Tarragona.5 El rigor de su prisma y de su articula-
ción interna planteaban, además de la recuperación temprana 
del purismo bauhausiano, una conexión quizás fundamental con 
el arquitecto más adecuado para haber entroncado con el racio-
nalismo local de preguerra, Antonio Tenreiro. Fallida la oca-
sión, sin embargo, no quedó en La Coruña apoyo para la gene-
ración siguiente. La posterior Coca-Cola de Albalat, cinco años 
después, quizás puede interpretarse como una continuación de 
un discurso interrumpido antes de su inicio. 
El pabellón polideportivo de Pontevedra, de 1966, supuso una 
provocación en el lenguaje generalmente admitido. Su aparente 
no-arquitectura (hoy el Ayuntamiento ha puesto las cosas en su 
sitio tras una remodelación inoportuna), era tan fuerte como el 
choque que provoca su espacio interior, poco menos que má-
gico. La evidencia de su calidad, surgida, como casi siempre que 
se logra, tanto de la sección como de la planta, puso de mani-
fiesto cómo una voz distinta cargada de autoridad planteaba re-
laciones no advertidas con el material, sorpresas en los usos di-
ferentes de texturas, una utilización del color y de la luz que 
parecía desprenderse de una lógica interna apabullante. No ha-
bía referencia alguna, detectable, al contexto; tampoco, al pare-
cer, a cualquier forma de expresar la función, ni quería ser un 
monumento. Algo en ese invento, sin embargo, provocaba un 
sentimiento de distante elegancia. En aquellos momentos, Sota 
estaba proponiendo la subversión a fondo de casi todos los prin-
cipios, lo que podría suponer algo tan simple como empezar de 
nuevo cada intento. 
Años después tuvo que volver a explicar públicamente en su 
misma ciudad, a través de un tema convencional, en qué consis-
tía ser original. Reinterpretando en este caso un programa de 
viviendas, reelaborando el sentido que aún podía darse, a la 
vieja galería. El edificio de la calle Riestra bordeaba los riesgos 
formales, tecnológicos, con la misma sangre fría que el Pabe-
llón. Al margen de la erosión que el tiempo ha producido en 
toda la epidermis del edificio, la lección sofisticada de su compo-
sición supera con mucho el resto de propuestas modernas reali-
zadas sobre el tema de la galería como adherencia superpuesta. 
Sin embargo la planta del ático recupera la idea de la vivienda 
unifamiliar en la cubierta con un techo-jardín sobre la ciudad. 
La galería de la última planta - verdadero espacio intermedio, 
estancia tanto como paso, indeciso- , filtra la luz, las vistas, la 
experiencia interior, mientras sugiere el paso de la vida. 
Las propuestas sotianas en Pontevedra, producidas por goteo, 
destilan a su vez la síntesis de largas experiencias. 
La modélica casa en la Caeyra, heredera de esquemas ya explo-
rados (casas Guzmán o Trigo), juega con el solar, el sitio, el 
soleamiento, la lluvia, para recorrer sin que apenas se note un 
repertorio absoluto de espacios intermedios y por ello "galle-
gos". Fuera-dentro, cerrado-abierto, abajo-arriba, son concep-
tos que generan el proyecto. 
La casa aparece limitada en su volumen con la nitidez caracterís-
tica en la obra sotiana. Superficies de chapa despiezada limpia-
mente como si fuese cantería. Sin embargo, el bloque aparente-
mente contenido se diluye en contacto con su límite. La pérgola, el 
porche, la terraza, el frente de cristal ... El espacio (interior-exte-
rior) se articula según una fuerza centrífuga que induce a recorri-
dos por estancias de paso, como si se tratase de galerías-pasillo. 
La relación que vincula la casa con la tierra busca también las 
soluciones intermedias y surgen semisótanos, patios ingleses, 
luces cenitales, terrazas en cubiertas ... 
En ninguna de estas obras pontevedresas hay recuerdo impor-
tante al material fundamental de la piedra. Recurrir a materia-
les prefabricados condiciona los modos compositivos, entendi-
dos desde el origen del proyecto, y supone una manera de 
pensar. La actitud de compromiso entre la naturaleza de lasco-
sas y la contaminación que se produce en la implantación en el 
ambiente se resuelve con equilibrios inestables entre equívocos 
formales. 
La influencia que la obra de Sota ha podido ejercer en los ar-
quitectos gallegos, difícilmente puede reflejarse más que en su-
gerencias parciales. Junto con las pistas suficientes, el arqui-
tecto deja casi siempre signos de ambigüedad. Es seguramente 
en esto en lo que puede apoyar su gran capacidad narrativa (es 
uno de los más sugerentes narradores que conozco), que al pro-
poner continuamente imágenes, no acaba de rematar una defi-
nitiva. Sus seguidores lo son seguramente más de las interpre-
taciones que el arquitecto hace que de los hechos. Con mucha 
dificultad puede aceptarse como modelo una actitud basada en 
la renuncia cuando lo que generalmente se busca es estar en to-
dos los festejos. Tan sólo encontraremos seguidores de los as-
pectos más externos que al mismo tiempo conforman la legión 
de los "admiradores boquiabiertos". 
Puede hablarse sin gran error de la explosión última del "caso 
Sota". Si nunca se puso en duda su calidad, ni siquiera en su tie-
rra, resulta sin embargo evidente que se ha esperado dema-
siado para rendirle el tributo que merece. No puede decirse 
que las instituciones, ni la Administración local, central y ni si-
quira la autonómica, le hayan abrumado con encargos profesio-
nales. Las obras más importantes realizadas en Galicia se han 
Aley"andro de la Sota, ed~ficio de 
viviendas en la calle Godomm·, 
Pontevedra. Detalle del ático. 
A le,jandro de la Sota, vivienda en 
la Caeym, Pontevedra. 
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derivado del triunfo en concursos (Pabellón de Pontevedra, el 
no realizado en La Coruña para la Delegación de Hacienda), o 
encargos familiares (calles Riestra y la Caeyra) o de institucio-
nes privadas (colegio de los Maristas en La Coruña, o el no rea-
lizado colegio-residencial en Orense para la Caja de Ahorros). 
Ningún museo, ningún centro institucional de la Xunta, de la 
Universidad (uno piensa lo que podía haber sido en sus manos 
la Escuela de Arquitectura de La Coruña) o, en vista del éxito, 
algún campo de fútbol... Ahora, probablemente a destiempo, 
una biblioteca en Santiago, que ya veremos. 
Al final de una impresionante trayectoria, le colman sin em-
bargo de medallas, en todo caso bienvenidas, al tiempo que su 
obra se ve asaltada de modo inadecuado por el Ayuntamiento 
que le premia. Habrá que recordar a todo esto que no fueron 
precisamente locales los primeros elogios. Sólo cuando desem-
barcó en Galicia algún discípulo y se empezó a reivindicar su 
puesto, se fué abriendo paso, de forma al principio silenciosa, 
una especie de halo que envolvía cualquiera de sus gestos. El 
mito necesario en el momento oportuno en que la crisis busca 
una salida de modo perentorio. Mal elegido entonces porque 
Sota no aporta soluciones. En todo caso polemiza con ellas, 
plantea cuestiones y las problematiza. 
¿Hasta cuándo se seguirán repitiendo idénticos errores, con-
sentidos por los mismos actores? Rota la tradición en el apren-
dizaje parece inevitable que la imitación superficial sustituya el 
buscar, en todo, las causas, los orígenes. Curiosamente, Sota, 
que en su obra asume el riesgo hasta sus últimas consecuencias, 
encuentra seguidores entre quienes pretenden ganar jugando a 
lo seguro. La contradicción es excesiva y los resultados, inevi-
tablemente, malas caricaturas. Sin embargo, la "tradición" so-
tiana, posible sólo como compromiso ante uno mismo, debería 
triunfar como tributo a la inteligencia. 
Exposiciones, rendidos homenajes, visitas y entrevistas. Meda-
lla a hijos preferidos. Autoridades en los actos. Apretones de 
manos, fotos, abrazos y notas en la prensa. Apareciendo todos 
en un gran retrato de familia. 
En realidad, parece que estuviese pactado. Cumplir un proto-
colo, en el fondo obsoleto, capaz de simular, por ambas partes, 
un acuerdo completo. Sabiendo todos, sin embargo, que el acto 
dura poco, que mañana seguiremos haciendo lo de todos los 
días, satisfechos. 
La autosatisfacción impide descubrir la verdad de los hechos. 
Seguiremos soñando que sabemos, sin hacer el esfuerzo de 
aprenderlo, que podremos recorrer los caminos ajenos. 
Parece oportuno que los mitos se mantengan distantes para 
serlo. Incluso, en este caso, los discípulos o buscan el silencio o 
discretamente se les manda al exilio. No conviene, en el fondo , 
que cunda de verdad el ejemplo. Aquí pienso en "Gallego". 
La primera generación. Los pioneros 
A finales de los años cincuenta, volvieron a Galicia dos arqui-
tectos recién titulados en Madrid a los que esperaba una tarea 
memorable. Despertar de nuevo la arquitectura, que por enton-
ces estaba como adormecida en un tiempo al margen de la his-
toria. Trajeron, además de una enorme ilusión, la buena nueva 
que por entonces recorría las aulas de la Escuela de Madrid, la 
frescura de lo recién redescubierto que en esos años estaba en 
manos de una generación de arquitectos de enorme calidad. 
Las obras de Sota, Fisac, Cabrero, Corrales y Molezún en Ma-
drid, Coderch y Sostres en Barcelona empezaron a tener tanta 
fuerza como las enseñanzas académicas. 
En ese ambiente se fraguaron Bar Boo y Fernández Albalat, los 
dos gallegos. Trajeron a la vuelta asimismo todos sus sentidos 
despiertos a la información que por entonces llegó, casi de golpe, 
sobre lo que, tanto fuera como dentro, parecía no haber sido. 
En aquel clima de apertura explosiva y optimista, a pesar, o a 
causa, de una situación que mostró sus grietas de modo incues-
tionable, su vuelta supuso el aire renovador que se esperaba 
posiblemente sin saberlo. Desde sus primeras obras quedó bas-
tante clara tanto su voluntaria desvinculación del pasado inme-
diato como su vocación manifiesta por recuperar el tren de lo 
moderno. Pronto llamaron la atención de una crítica ansiosa por 
verificar la difusión por todo el territorio nacional de un men-
saje que pretendía recuperar tanto tiempo perdido. Se hicieron 
por ello con todo el prestigio que durante años se había acumu-
lado sin destino en espera de ser depositado en quien lo mere-
ciera. Esto supuso la posibilidad de hacer con cierta libertad, al 
ser ellos quienes sabían el secreto, la nueva arquitectura indis-
cutida y avalada desde fuera. Desempeñaron sin duda el papel 
de pioneros. Su trabajo adquirió tintes de implantación en un 
contexto demasiado claramente vinculado a modelos externos. 
Ahí podían radicar en un futuro sus problemas. Aunque Fer-
nández Albalat acudiese como referencia, del mismo modo que 
hacía su compañero Fernández Alba en Madrid o Salamanca, a 
la variante nórdica del Movimiento Moderno, más próxima qui-
zás que cualquier otra tendencia a los ancestros de su tierra, 
parecía evidente su desvinculación de lo gallego. Bar apostaba 
mientras tanto por implantar la razón formal y constructiva de 
un purismo cuyas fuentes quizás no estuviesen muy lejos de in-
fluencias latinas. 
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Su lucha solitaria y aislada, Albalat en La Coruña y Bar en 
Vigo, impidió probablemente una mutua influencia y permitió 
al contrario una mayor difusión del mensaje que portaban 
desde las dos ciudades más pujantes del ámbito gallego. Al no 
apoyarse en los arquitectos locales, la necesaria vinculación con 
el contexto en la elaboración de sus proyectos hubo de dirigirse 
hacia tradiciones en cierta forma ignoradas por éstos, en el caso 
de Bar, y a una aproximación poética al paisaje y su integración 
arquitectónica en el de Albalat. 
Unos quince años después de su llegada, su trabajo había dado 
los frutos esperados. Eran ya los patriarcas de una situación 
distinta en la que los nuevos arquitectos recién incorporados 
actuaban, a diferencia de ellos que lo hicieron aislados, de 
forma claramente compacta. 
Sirvieron entonces como vínculo preciso entre los Suances, Bal-
tar y compañía y una tradición reinventada por ellos. Pudieron 
haber sido sus maestros. Sin embargo, el mensaje que a su vez 
transmitieron resultaba en gran parte obsoleto. No pudieron 
prolongar más allá de esos años el impulso inicial al no nutrirse 
con nuevos alimentos. Independientemente de la calidad de sus 
obras, notable en todo caso, no pudieron responder fácilmente a 
las demandas ni competir con los modelos que ya los nuevos ar-
quitectos reclamaban. En respuesta, como quien espera refuer-
zos en una lucha ya demasiado larga y solitaria, se agruparon 
con ellos. Y lideraron de esta forma una reconversión profesio-
nal en la que se fundó el Colegio de Arquitectos de Galicia, que 
posteriormente justificó la Escuela de Arquitectura en La Co-
ruña. 
Si la opción colegial parecía oportuna - no tanto entonces- , 
como necesaria infraestructura para articular la profesión en 
un medio confuso, la voluntad de implantación docente estuvo 
"traída por los pelos". En otra parte he comentado cómo la Es-
cuela5 vino a ser el nexo que vinculó prematuramente a la ense-
ñanza a excelentes arquitectos, sin tradición alguna en que apo-
yarse, reinventando en las aulas su propia coherencia. Albalat y 
Bar Boo lideraron también en este tema, de forma natural se-
gún creo, el paso a la "tarima" a partir del "tablero". Las conse-
cuencias de este hecho, fueron ciertamente distintas para se-
gún qué juegos. Más adelante veremos su influencia en la 
generación de los setenta, y quizás pueda también aventurarse 
lo que está empezando a verse en los profesionales que están 
saliendo titulados del Centro. En Albalat y Bar significó proba-
blemente el último episodio de su misión pionera. El paso inevi-
table del testigo. Como arquitectos, sin embargo, su papel si-
gue vivo, desempeñado con la coherencia que siempre tuvieron. 
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Albalat, que en la etapa intermedia correspondiente a las déca-
das de los setenta y los ochenta siguió produciendo ejemplos a 
mitad de camino entre la "variante nórdica" y una mantenida 
precisión tecnológica, muy en la línea de los Ortiz Echagüe, por 
ejemplo, buscó recientemente con un cierto retraso, quizás a 
través de una incorporación de carácter "escolar", lecciones 
provenientes de Stirling, Kevin Roche o Renzo Piano. Eviden-
temente no es necesario el recorrer la historia siguiendo escru-
pulosamente y en su orden estricto todos los escalones. Pero 
saltándose los tramos es más probable pecar de incoherente. 
Para evitarlo, sólo parece pertinente tratar de depurar con pa-
ciencia el propio léxico, elaborando el método adecuado con el 
que articular de forma conveniente el discurso personal con es-
tructuras preexistentes. Si bien es cierto que son los resultados 
los que pueden justificar los métodos, el análisis de las contra-
dicciones en aquellos se revela implacable, curiosamente, 
cuando éstos no contemplan la naturaleza interna de las varia-
bles que condicionan los hechos. 
En cualquier caso, la obra de Albalat sigue su curso derivado 
de una búsqueda intensa, pero algo confusa, para adecuar lo úl-
timo a su propio discurso. Este continuo intentar ponerse al 
día, tan meritorio, depende en gran parte de los buenos reflejos 
y Albalat, por fortuna, se mantiene envidiablemente bien de 
forma. 
Lo mismo hay que decir de Bar y su ardor combativo. Desde el 
principio de su actividad, una de las cualidades que le caracteri-
zaron, y también a su obra, fue la radicalidad. Indagador obse-
sivo de las razones últimas de las decisiones del diseño, recu-
peró algunos elementos constructivos de la tradición local, las 
"pastas", para incorporarlos a sus proyectos tras una larga jus-
tificación para hacerlo,6 convirtiéndolos además en fundamento 
formal y constructivo de sus propuestas más significativas. 
Aparte las cualidades de sus obras, la figura entrañable de Bar 
sigue siendo una bandera para los grupos más próximos a la de-
fensa de la posible síntesis entre la razón y "la tierra". 
Las últimas obras de José Bar (los Juzgados de La Coruña en 
especial) nos muestran cómo siguió su propio camino. Si en An-
drés Albalat las influencias externas pueden hacer perder el 
rumbo, en Bar, en cambio, las posibles desviaciones se debieron 
muy probablemente al aislamiento excesivo. La obsesión por 
encontrar sobre todo "razones", mantenida de un modo tan 
tenso, produce un cierto misticismo o mesianismo que difícil-
mente se adecua con los tiempos. Lo que en su día produjo 
adeptos hoy aleja a los que buscan sólo sobrevivir: la mayoría. 
El papel que tanto Andrés Albalat como José Bar han repre-
sentado en la consolidación de una arquitectura gallega mo-
derna ha sido fundamental. Sin ellos, otros habrían tenido que 
ejercerlo y resulta difícil pensar que se hubiera mantenido un 
nivel semejante. Han puesto las bases necesarias para trasla-
dar los mejores modelos al nivel de la calle, dedicando buena 
parte de sus mejores esfuerzos a fines colectivos (el Colegio, la 
Escuela), aportando a ellos lo mejor de sí mismos. 
La organización profesional 
En cuanto a la organización profesional, la formación del Cole-
gio Oficial de Arquitectos de Galicia supuso la aparición en la 
escena pública de forma autónoma del colectivo de arquitectos 
gallegos. Hasta ese momento habían formado parte del Colegio 
de León, Asturias y Galicia. La actuación sobre un territorio 
tan amplio cubierto verdaderamente por muy pocos arquitectos 
no era útil sino para mantener en forma precaria, especial-
mente en sus periferias, poco más que un control de la firma. 
La separación y fundación del Colegio de Galicia en los setenta 
para cuya sede central escogió la emblemática Santiago, obligó 
a organizar un aparato administrativo capaz de desarrollar una 
serie de actividades que justificasen su existencia. El terreno 
cultural fue el que recogió las inquietudes hasta entonces dis-
persas y obligó a establecer un cierto debate interno en el que 
participaron muy activamente los jóvenes arquitectos recién 
incorporados a finales de la década anterior y, con ellos, otros 
aun más jóvenes sin apenas experiencia. Comenzaron a plante-
arse cuestiones que dieron lugar a tomas de postura frente a 
las actuaciones públicas más torpes (el derribo del Edifico Cas-
tromil en Santiago, por ejemplo), apoyadas en indagaciones de 
carácter histórico sobre un pasado aún muy próximo. De ahí a 
las publicaciones (las ediciones del COAG han sido desde enton-
ces ejemplares y sorprendentemente numerosas en el conjunto 
del Estado) de trabajos monográficos, cursillos, conferencias, y 
concursos promovidos o incitados por un Colegio con el que 
hubo que contar como voz autorizada desde entonces. Tanto 
trabajo realizado en tan poco tiempo se benefició de dos cir-
cunstancias. La primera, el refuerzo de personas venidas desde 
fuera especializadas en la gestión cultural (especialmente desde 
Cataluña, por indicación de Portela). La segunda, común a mu-
chos colegios profesionales en aquellos momentos, consecuencia 
de una especial situación sociopolítica que propició el asalto 
desde las ideologías de oposición de las organizaciones con ca-
pacidad de convocatoria ante la opinión pública. 
Sólo así se explica la gran dedicación, el entusiasmo y la organi-
José Bar Bóo, edificio en la Plaza 
de Compostela, Vigo. 
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zación interna demostrada por los grupos que ocuparon los co-
legios y el modo en que dirigieron sus acciones, como avanzadi-
llas ideológicas, contra un sistema en clara decadencia, contri-
buyendo eficazmente a crear la idea de una sociedad 
"profesional", genéricamente de "izquierdas", autodefinida 
como progresista y dispuesta a ofrecer sus eficaces servicios en 
una nueva situación. Es interesante observar al respecto cómo, 
pasados casi veinte años, los mismos personajes, entonces 
"agentes subversivos", abanderan la idea de eliminación de una 
estructura que contribuyeron a fortalecer y que, por ello, es de 
hecho un obstáculo (o no sirve claramente a un dictado ideoló-
gico) a los fines que persiguen hoy en día. 
Al margen de esto, en aquellos momentos, a la sombra del Cole-
gio de Galicia, se fueron afianzando personalidades diversas. 
Entre ellas me viene a la memoria, por ejemplo, Pedro de 
Llano y su socio de entonces Gerardo Estévez. También Yago 
Seara desde Orense, con Suances de padrino. Celestino García 
Braña, Carlos Almuiña en Santiago, el joven socio de Baltar y 
Bartolomé, el propulsor del tema Castromil y la defensa del pa-
trimonio. José Luis Martínez en La Coruña, y Casabella. En 
Vigo, Garrido. No todos sin embargo desempeñaron un papel 
semejante en un principio. Entre unos y otros (de algunos es 
seguro que me olvido) dieron contenido teórico a un Colegio 
que prestó la estructura y los medios para dar a conocer los es-
tudios históricos que desde entonces y sin tregua se han venido 
produciendo para la organización de cursos, exposiciones y con-
ferencias, las bases en que se funda el debate interno (proba-
blemente más ficticio de lo que puede parecer desde fuera) y, 
en definitiva, el caldo de cultivo desde el que pudo proponerse 
como lógica consecuencia la creación de una Escuela de Arqui-
tectura gallega. 
Las figuras que primero estuvieron en la organización colegial 
fueron pasando en la etapa siguiente a ocupar el nuevo centro 
docente, y de ello también me parece que se resintió el colegio. 
Acorde con los tiempos políticos, la estrategia imponía un cam-
bio donde podía ser la acción más positiva a partir de ese mo-
mento. 
La organización de la cultura 
Hubo un paso intermedio, necesario o propicio, que sirvió de 
modelo. Se celebró en Santiago un curso-tipo en el que los jóve-
nes "del 68" pusieron en juego todos sus efectivos. Grandes 
nombres traídos por el COAG, sirvieron de pretexto a una cele-
bración virtual en la que las conclusiones eran las previsibles: el 
triunfo de una tendenza internacional que de ese modo coloni-
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zaba un nuevo territorio, llamada por los propios habitantes 
que así consolidaban su naciente prestigio. El SIAC representó 
de hecho el relevo generacional o, al menos, supuso un nuevo 
equilibrio. 
A partir de entonces nada fue lo mismo y se pudo plantear sin 
ningún tipo de complejos la posible suficiencia, obtenida en un 
cursillo veraniego, de los profesores necesarios para montar un 
centro superior estable. El mismo SIAC sirvió también de toma 
de contacto a profesores en ciernes que intuyeron en Galicia su 
futuro destino. 
Otras consecuencias, referentes a modelos y a procedimientos 
reflexivos que influyeron probablemente de forma decisiva en 
algunos de los protagonistas del acontecimiento, se tratan más 
adelante. Ahora me interesa tan sólo como puesta en escena de 
una obra cuya representación se hizo duradera, si bien en otro 
sitio. 
En un edificio bastante inadecuado (un paraje periférico y ais-
lado de una ciudad espléndida, que estando tan a mano parece, 
sin embargo, tan lejana) y después de un período transcurrido 
en locales prestados se vino a instalar definitivamente la Es-
cuela de Arquitectura. El cambio cualitativo que produjo este 
hecho en el panorama profesional ha tardado cierto tiempo en 
ponerse en evidencia, pero era previsible. Cuantitativamente 
ha disparado el número de colegiados residentes en el ámbito 
territorial. En consecuencia ha desatado una competencia pro-
fesional sin que desde otras instancias se haya previsto, y era 
previsible, la ordenación de ese sector productivo. 
La estructura del colectivo se ha modificado sustancialmente, y 
no ha hecho más que comenzar el flujo de salida de nuevos pro-
fesionales, y en consecuencia, las formas del ejercicio se han 
"proletarizado" claramente. También las estrategias de acceso a 
los encargos, fuente final en que todos bebemos, se han visto so-
metidos a una nueva ley del mercado en la que los clientes tam-
bién han cambiado, al menos en los centros más activos, sus mo-
dos de comportamiento. Respecto a lo que ahora me interesa 
conviene advertir cómo se refleja esta situación en las relacio-
nes internas entre los mismos "colegas". "Y a no hay respeto" 
generacional desde el momento mismo de la obtención del tí-
tulo. Eso se sabe en los dos "bandos", pues empiezan a ser así 
considerados los unos por los otros: como potenciales enemigos 
más que como compañeros. No sólo legalmente todos valen lo 
mismo, sino que con frecuencia pueden ser convenientes, según 
qué intereses se manejen, quienes valgan lo mínimo. Esta 
nueva cualidad relativa del valor sólo se otorga de salida a quien 
voluntariamente o por edad, ya excesiva, o por su lejanía geo-
gráfica, o quizás por tenerlo ya indiscutiblemente ganado, no se 
constituye en peligrosa competencia. El resto, y cuanto más 
próximos peor, son vistos como enemigos por los más. Y los me-
nos, como siempre, en los bordes del camino. Hay que empezar 
a fijarse, al menos los que estamos personalmente implicados en 
la guerra, en la arquitectura que se vaya haciendo en las cune-
tas, aun a pesar de lo que digan. 
Mas allá de un puesto de trabajo momentáneo, la ETSAG, desde 
mi punto de vista, ha supuesto el fin de la alegría. Se ha iniciado 
con ella una etapa difícil y distinta en la que cada cual se siente 
como un huésped en una tierra que no es la prometida. 
Modelos y caminos 
A mediados de los setenta, podríamos decir que en práctica 
coincidencia -aunque no como consecuencia inmediata- con el 
fin real del régimen franquista, la generación de arquitectos ga-
llegos que habían optado por vivir y trabajar en su tierra, se 
enfrentan sin intermediación ni excusa posible a la tarea de de-
finir tanto su organización interna como su reflejo exterior. 
De modo intuitivo resolvieron una y otra cuestión buscando 
apoyos externos. En el terreno de su propia actuación arquitec-
tónica, podemos centrar en tres polos - que se destacan con su-
ficiente claridad- las referencias que sirvieron para clarificar 
sus posiciones. 
Los que consideraríamos como modelos recurrentes son los 
provistos por la obra de tres maestros bien distintos entre sí, 
pero 19s tres suficientemente indiscutibles. Alejandro de la 
Sota, Alvaro Siza y Aldo Rossi se convirtieron en referencia se-
gura para las opciones predominantes entre los arquitectos que 
constituyen la base sobre la que se realiza la búsqueda del Mo-
derno desde el propio lugar de su acción. 
Las cualidades que les sirven para desempeñar su papel de mo-
delo son distintas, como son las líneas que abren entre sus se-
guidores. Si más adelante nos ocuparemos de los discípulos, 
ahora se trata de hacerlo de los maestros. 
Si el mayor de los tres es Alejandro de la Sota, su influencia re-
sulta más tardía -al menos considerada de modo mayorita-
rio- que la que representa Aldo Rossi. Su propia condición de 
gallego, debió significar un freno a la hora del reconocimiento 
general que, sólo ya como "viejo maestro", ha llegado a alcan-
zar y aun así precedido por el eco de un "éxito" que se fraguó 
en otro lugar. 
La llegada triunfal de Rossi a Galicia se produjo de la mano de 
"su" libro,7 que prologado por Salvador Tarragó, se convirtió, 
además de posible guía en las dudas planteadas por la crisis for-
mal de aquellos años, en un apoyo para la puesta en práctica ar-
quitectónica, de modo claramente reconocible, de una ideología 
de izquierdas. El recién creado COAG encontró, a través de su 
miembro más activo en aquel momento -al menos en el te-
rreno de la propagación de las ideas-, César Portela, ocasión 
de "traer" a Rossi, y con ello de protagonizar la escena a través 
del I SIAC. Corría el año 7 4. Rossi pasó a ser un habitual de las 
mesas redondas, por aquel entonces un medio de gran eficacia 
para dejar constancia pública de las posiciones de grupo ante 
situaciones conflictivas (defensa del Patrimonio, medio am-
biente, identidad corporativa o simplemente política), y de paso 
sirvió de bandera prestigiosa a quienes se adscribieron, precipi-
tadamente a mi entender, a la tendenza que él representaba. Si 
la influencia del método rossiano ya ha sido revisada en un capí-
tulo anterior, conviene ahora detenerse en lo que significó su 
concreción material. 
El análisis tipológico propugnado por Rossi como elemento de 
partida para el proceso proyectual presentaba una indudable 
ventaja en el caso de los arquitectos gallegos, habida cuenta de 
las características formales de sus propia tradición. Una coinci-
dencia afortunada entre éstas y las propuestas proyectuales 
rossianas establecieron el nexo, indiscutido desde entonces, en-
tre proyecto "al modo Rossi" y análisis tipológico, sin que ello, a 
mi entender, estuviese suficientemente demostrado. Así, re-
sultó sencillo encontrar entre aquellos iniciales "21 rossianos 
españoles" unos cuantos gallegos.8 
El análisis tipológico deriva inevitablemente en esquemas es-
tructurales, que "parecen" simplificaciones de la complejidad 
de los modelos que analiza. La acentuación de "lo tipológico" en 
el proyecto provoca que, en demasiadas ocasiones, el diseño se 
detenga o se recree en exceso en lo apuntado en el croquis de 
partida, que atiende a lo fundamental. Evidentemente, los re-
sultados de una operación intencionalmente "tipológica" resul-
tan de claridad y sencillez inequívocas, legibles en términos es-
quemáticos, pero pocas veces suficientemente convincentes en 
una segunda lectura. Su inmediatez anula, o tiende a anular, las 
posibles sutilezas. 
En un tiempo de proclamas, en que se buscaba encontrar, no 
sólo en Galicia, unas señas de identidad por entonces borrosas, 
la oferta de Rossi -esta variante al menos- resultaba extra-
ordinariamente atractiva. En Galicia, además, una de las cons-
tantes formales de su patrimonio arquitectónico: la contunden-
cia volumétrica. La ocasión fue excesivamente propicia; moda y 
tradición se unieron con una naturalidad tan ficticia como efi-
caz. 
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La aplicación directa de los "modos" rossianos a los proyectos 
concretos supone, paradójicamente, la supresión del proceso 
que lo justifica. Sin él, los resultados tienden evidentemente a 
banalizarse. 9 
El modelo propuesto por Rossi fue seguido de forma decidida en 
Galicia por César Portela. Y tras él, sin su convicción ni su cali-
dad, por bastantes otros. Más adelante veremos de qué modo. 
En los años en que la búsqueda de identidad era más acuciante, 
Galicia miró sorprendida cómo al sur la "revolución de los cla-
veles" proponía un nuevo modelo de libertades. Años antes se 
había subrayado la existencia de un autor que por entonces, a 
mediados dE; los setenta, era ya reconocido como maestro inde-
pendiente. Alvaro Siza, a quien me refiero, significó la posibili-
dad de interpretar el Movimiento Moderno en una clave perso-
nal y poética decididamente ligada al lugar. Esta relación 
trascendida a Galicia encontró un cauce subconsciente entre 
quienes intentaban concretar y referir al paisaje la lección abs-
tracta e internacional de la vanguardia histórica. Faltaba en 
Galicia, sin embargo, lo que hacía coherente con su propia tra-
dición inmediata la vía portuguesa. No había nexo en la historia 
reciente de Galicia con el que ligar esa búsqueda. La relación 
con el paisaje parecía pasar inevitablemente por una arquitec-
tura de saudade en el mejor de los casos. La única posibilidad 
hubiese sido constituirse en parte de la Escuela de Oporto. 
Pudo haber sido La Coruña una sucursal al norte, si se hubiese 
planteado globalmente como opción estructural surgida del de-
bate, no sólo como efecto secundario de intereses más inmedia-
tos. 
Obviamente, la reflexión sistemática que hubiese justificado 
una opción metodológica (Rossi) o de procesos poéticos (Siza) 
-tras la que el análisis de la realidad preexistente no condicio-
nase como prejuicio formal inevitable la definición del proyecto, 
o que, al revés, obligase a que las posibles arbitrariedades deri-
vadas de la voluntad poética se viesen limitadas por la coheren-
cia con el medio- no se dio como debiera. 
En este contexto aparece en el momento oportuno, cuando el 
equilibrio de fuerzas plantea la dificultad de una síntesis que 
haga viable el futuro de ambas, la figura distante del más pró-
ximo, o quizás el más real, de los citados modelos. Alejandro de 
la Sota reúne las condiciones necesarias para su santificación 
como maestro por quienes sólo necesitan los mitos incluso para 
no pensar por su cuenta. A estas alturas es oportuno olvidar las 
posiciones ideológicas que, poco antes, a algunos al menos, les 
hubiese impedido justificar la devoción reciente, peregrinacio-
nes incluidas. Los procesos de beatificación necesitan general-
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mente "beatos" (meapilas que diría quizás Cela) y algún que 
otro oficiante al que no se pidan credenciales. Son estos "inter-
mediarios", difíciles de distinguir (si sólo nos guiamos por las 
apariencias) de los discípulos desde el origen, los únicos posi-
bles y por ello verdaderos. 
Hace ya tiempo me ocupé de plantear las razones que me pare-
cían obviamente suficientes como para considerar la actividad, 
la única que puede dar razón de las obras, por la cual de la Sota 
era, ya entonces y especialmente entonces, uno de los pocos 
maestros a los que podíamos referir nuestra búsqueda perso-
nal. Más adelante, y a la vista de un creciente éxito de público 
en buena parte sospechoso, a mi ver, de ansias fetichistas, pre-
cisé, o más bien intenté valorar, en qué consistía su "magisterio 
interior".11 Aun tuve la oportunidad de subrayar después en "la 
autoridad moral" la base en que muy pocos como él podían le-
vantarse para, sin elevar la voz, ser la que clama en el de-
sierto.12 
En este punto es en el que creo que el modelo Sota ha de ser 
reinterpretado como debe y no sólo como puede hacerse. Es 
probable que, igual que pudo suceder con Rossi, Siza, u otras 
alternativas menos evidentes, en estos momentos se esté fra-
guando soterrada una "vía" sotiana. Careciendo de análisis y 
estando tan lejos de la experiencia directa que permite aceptar 
la solución concreta como un valor y una apuesta por el riesgo 
asumido y controlado, la nueva imitación de la apariencia, aun-
que sea de un modelo depurado, tan sólo puede devenir en si-
mulacro o en mueca carente de honestidad y de gracia. Ni si-
quiera en el manierismo conveniente tras un clásico, que se 
puede originar únicamente por la manipulación interna de los 
sistemas consolidados o de los procesos formalizadores. 
En este sentido, me parece importante distinguir aquí entre 
imitadores y discípulos. Si aquellos utilizan con mayor o menor 
fortuna los productos finales, incluso adaptados a "condiciones 
de borde" concretas, estos, por el contrario, pretenden enten-
der aún, a "pesar" de los resultados, las causas que les justifi-
can, las actitudes que hacen coherentes los procesos. A los imi-
tadores se les distingue casi siempre por "semejanzas" 
parciales, por guiños del "diseño", por referencias literales. A 
los discípulos hay que descubrirlos a través del análisis. Aun a 
pesar de la utilización frecuente de partículas léxicas equiva-
lentes, su pretensión final es la modificación del original impo-
niendo nuevas relaciones sintácticas. El discípulo persistente 
deviene, tarde casi siempre, tras la maduración pertinente, en 
el eslabón siguiente. 
Pueden aplicarse estas consideraciones a los seguidores, a los 
distintos niveles posibles, de Rossi, Siza o Sota. Sin embargo, 
los efectos producidos son diferentes según sea el modelo ele-
gido. Las justificaciones "progre", "moderna" o "mística" son 
sólo variantes que las personalidades inmaduras utilizan para 
protegerse de la propia consciencia y agredir simultáneamente 
a las demás alternativas. 
No siendo ya necesario justificar por las represiones del sis-
tema los disfraces del carnaval, tan sólo queda su aspecto lúdico 
como el motivo para seguir haciéndolo. Hacerlo, sin embargo, 
de modo cotidiano revela una profunda frustración consigo 
mismo. 
La adopción de ropajes ajenos como uniforme propio resultaría, 
en la arquitectura más reciente, cómico si no fuese patético. 
Hace bien poco, el mismo Sota subrayaba la prisa como mal que 
fomentan nuestras escuelas de arquitectura.13 
En vez de madurar con esfuerzo, parece urgente dejar patente 
con urgencia lo que cuando es sincero, es íntimo. Esta falta de 
·pudor contrasta con lo que se dice seguir. Dar a conocer el úl-
timo proyecto es casi siempre un riesgo innecesario del que, si 
hubiese memoria del propio recorrido, se huiría por sistema. 
El viaje interior que lleva de la reflexión al conocimiento es 
duro, largo, costoso y probablemente incierto. Pero gratifican 
el riesgo y la soledad. 
Por ello, de forma inevitable, lo generalizado es lo contrario. La 
adopción presurosa de modelos externos, por ser ajenos tam-
bién intercambiables, es el síndrome de los tiempos. 
El curioso proceso por el que se forman, se aumentan, se deshe-
chan y finalmente se olvidan con tanta rapidez los mitos, para 
volver a iniciar, de nuevo pasado un tiempo, la recuperación de 
sus valores, es típico de una sociedad de consumo, también de 
la cultura. Pero no ajeno a nuestra propia capacidad de deci-
sión, ni a nuestra lucidez, ni a nuestra íntima honestidad. Por 
ello se acaba por sentir algo más que hastío ante lo que parece 
confusión y es simple complacencia en la propia ignorancia y 
dependencia. 
Los cauces del proyecto 
Plantearse "cómo" hacer la propia arquitectura es algo que, 
aun siendo extraordinariamente complejo y en gran medida 
ajeno a decisiones personales -pues depende de muchos y de-
cisivos factores externos sobre los que no se tiene posibilidad 
de control- , se convierte en la práctica en la cuestión funda-
mental que trata de resolverse a lo largo de la vida profesional. 
Sin embargo, son pocos los que se proponen con suficiente luci-
dez dar respuesta coherente a la cuestión. Para ello es preciso, 
Manuel Gallego, vivienda en 
Corrubedo, La Coruiia. 
César Portela, acuarium en 
Villagarcía de Arosa, La Coridia. 
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como en cualquier proyecto, en este caso vital, realizar un reco-
nocimiento previo de los propios límites, de las posibilidades 
reales, de las aptitudes, de las preexistencias culturales, tanto o 
más que de las sociales o económicas, que nos vendrán impues-
tas. De los caminos que se pueden seguir y de su pertinente 
aplicación a los casos concretos. 
Habrá que agregar a ello la capacidad real de esfuerzo para do-
minar las situaciones adversas, para persistir en el logro de ob-
jetivos culturales precisos. En definitiva, si la actitud que nece-
sariamente hará posible el éxito personal, sólo a veces 
socialmente reconocido, es la adecuada o en todo caso la conve-
niente. 
En general, y la historia demuestra lo que digo, no basta con 
acertar en la elección de modelo según las condiciones de par-
tida, ni en realizar los cambios oportunos de rumbo según con-
venga a la propia travesía. Son demasiadas circunstancias -y 
además irrepetibles- las que convierten en magistral una op-
ción determinada, como para aceptar sus concreciones sin cam-
bios sustanciales. 
Lo más que se puede pedir a los maestros, y no es precisa-
mente poco, es que desempeñen su papel con coherencia. De 
ese modo y sólo de ese modo nos servirán de guía. El resto, 
prácticamente todo, es una cuestión que cada uno debe resolver 
de forma personal, y ello es cuestión de tiempo y de trabajo. 
Sin esfuerzo y con prisas, por mucho que imitemos, los resulta-
dos serán incoherentes y no aguantarán con dignidad los juicios 
de los hijos. Llegados a este punto no queda más remedio que 
proponer vías de estudio que puedan servir como guía de pere-
grinos. 
Inevitablemente, la arquitectura se construye en un lugar al 
tiempo que lo constituye. Por ello es consecuente hablar de pre-
existencias. Pero t~mbién de lo que previamente quiere ser y a 
veces puede ser. Unicamente lo que es de esa relación, final-
mente, es lo que debe. 
Hablar de arquitectura gallega en Galicia, significa hacerlo 
tanto de arquitectura, sin adjetivos, como de su puesta en es-
cena. Discernir entre lo que de una teoría general puede trasla-
darse a una aplicación concreta, en este caso gallega, supone 
una reducción pertinente de aquella. La fuerza del medio nos 
indica qué variables adquieren consistencia. 
Las vías que planteo sólo en parte coinciden con caminos abier-
tos. La madurez del fruto es consecuencia del cultivo paciente 
tanto o más que dependiente de las condiciones del medio. Por 
ello me parece que deben orientarse por un lado hacia los análi-
sis tipológicos, siempre que se centren más en lo estructural 
28 
que en lo aparente. Aquí debe integrarse la búsqueda de las re-
laciones antropológicas con el medio, qué tipo de referencias es-
tablecen las formas culturales con el territorio de modo que el 
entorno se convierta en sistema socialmente utilizable. La ar-
quitectura, como implantación tipológica desvinculada, resulta 
culturalmente inválida, rechazada por un medio que precisa in-
cluir en su interior lo que a él se agrega. De ahí la importancia 
del análisis del espacio intermedio como límite del volumen es-
cueto de la tipología. 
De este modo, los análisis del objeto en sí son necesarios, pero 
insuficientes. Comprobar el acuerdo del lugar nos llevará a su 
análisis estructural y, de éste, a verificar las relaciones entre el 
objeto y su medio desde una perspectiva pertinente. La vía 
"rossiana" requiere profundizar más en los procesos. Definir 
con mayor amplitud las relaciones implica condicionar el resul-
tado al análisis complejo y no imponer lo que en el mejor de los 
casos es consecuencia de una "voluntad formal" preconcebida. 
A partir de la valiosa experiencia de Portela, debería abrirse 
una vía de estudio sobre las posibilidades de su desarrollo y 
trascendencia. El museo que actualmente proyecta, con Rossi, 
para Vigo debería dar lugar a una interpretación más libre, 
pero no menos rigurosa por cierto, del trabajo anterior. 
El medio sin embargo no carece de historia. Y es esta referen-
cia a la memoria la que permite la apropiación del lugar por la 
experiencia. Los hechos dejan su huella en la materia y se pro-
ducen no sólo en un tiempo, sino también en un lugar preciso. 
Si se puede decir que el hecho es anterior a su propia memoria, 
su conmemoración materializa su existencia virtual. Hasta tal 
punto la forma rememora o invoca que podemos pensar que in-
venta la memoria. Un complejo mecanismo de referencias se 
fija sutilmente a los signos cuando la arquitectura descubre la 
estructura formal de la naturaleza y establece con ella relacio-
nes de complicidad apenas perceptibles. En trance de extin-
ción, la condición social panteísta, la vinculación con el lugar, se 
desarrolla intuitiva por medios probablemente subconscientes. 
Nuestra propia memoria se confunde, en el fondo, con la histo-
ria común a través de las formas. 
Si la condición posmoderna proclama la muerte de la historia, 
reclama al tiempo la memoria. No podemos pensar y, en conse-
cuencia, hablar al margen del recuerdo. Lo que somos se deriva 
de lo que fuimos y el Moderno pierde su sentido sin el tiempo. 
La necesidad, tan ampliamente sentida, de recuperar la emo-
ción de las formas construidas encontró un cauce de expresión 
a través de experiencias vinculadas con fuerza a lugares con-
cretos. Lo que quizás se quiso ver en regionalismos acríticos 
Manuel Gallego, Museo de Arte 
Sacro, La Corufía. 
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fundamentalmente escapistas, estaba probablemente larvado 
en algunas de sus manifestaciones menos llamativas. 
Aquí aparece, sin embargo, Siza. Difícil de imitar porque sus 
claves no son de aplicación universal y se refieren a un lugar de 
modo muy preciso. Desde cualquier otro sitio se percibe sin me-
moria concreta. Transplantar entonces significa inevitable-
mente desarraigo, la pérdida del sentido profundo. Cuando el 
propio autor ha recorrido el mundo con prisa de turista ha olvi-
dado en el viaje lo que estaba en su sitio. La memoria se nutre 
de memoria en un ciclo imaginario vinculado al lugar de la par-
tida. Sólo si es apropiado el punto de llegada, la realidad puede 
ser transformada. Si no, el pastiche de sí mismo puede conver-
tir en drama la pérdida del sentido, la desorientación en tiempo 
y en lugar. Ni Berlín es Oporto, ni Santiago está fuera de lugar. 
La incorporación de la experiencia de Siza sólo a través de al-
guno de sus "modos" más evidentes resulta desprovista de los 
contenidos que la justifican. En consecuencia, la lección del por-
tugués debe seguirse en sus procesos, sugeridos desde lo con-
creto. El polo opuesto al método tipológico pero quizás su com-
plemento. 
Manuel Gallego es en ese sentido el seguidor más vinculable a 
una actitud tan rica en sugerencias como próxima a la decisión 
alternativa. La duda, a la que ya en otras ocasiones me he refe-
rido al hacerlo de Gallego14, adquiere en el proceso formalizador 
su más claro sentido. 
Los imitadores del trazo tembloroso de Siza están tan lejos de 
su sensibilidad como los cada vez más abundantes "delineantes" 
de su estilo, con los que Sota podría contar si quisiese dibujar 
tan sólo con las manos. Al margen del tipo y, consiguiente-
mente, de la forma como signo preexistente, queriendo olvidar 
igualmente la adherencia del tiempo, surge como posible la ar-
quitectura ensimismada. Siendo inevitable la referencia, inten-
tar serlo únicamente de sí misma. Por ello la opción sotiana pre-
tende ser intemporal y abstracta, idéntica a sí misma desde 
hace tanto tiempo, antes de ser incluso, que las huellas posibles 
desaparecen. Tan sólo controlable por el autor que recelosa-
mente enseña en ellas lo que quería parecer si no lo fuera. La 
arquitectura esencialmente de autor precisa claves. Y éstas, de-
masiadas veces, pasan a ser, más que otra cosa, excusas con que 
eludir la reflexión crítica. Se articula un sistema de cohartadas 
tan coherente como sus resultados. La interpretación de la ar-
quitectura sotiana, que hace tanto tiempo intenté, 15 no es sufi-
ciente para fabricarla, pero puede servir para reflexionar sobre 
algún aspecto de la actitud que la hace posible. El extraordina-
rio esfuerzo de distanciamiento del que se pueden derivar las 
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renuncias al tipo y la memoria resulta inevitablemente seguido 
de un aislamiento que hay que asumir si se pretenden conse-
guir ciertas metas. Por ello, entre otras cosas, la arquitectura 
de autor en estos límites resulta irrepetible y sería, además 
sensato que fuera inimitable. Intuitivamente el autor rechaza 
las imitaciones como lo menos próximo a su profundo senti-
miento. Y, sin embargo, alimentan su ego el coro de los imitado-
res. Paradoja aparente, pues el ruido que menos perturba la so-
ledad es el que producen quienes repiten sin aliento el final de 
la estrofa, olvidando el sentido poético, la música del verso. 
Explorar las vías sotianas supone o supondría no traicionar con 
actitudes equivocadas la esencia de un mensaje que se apoya 
básicamente en actitudes. Aunque éstas se justifiquen princi-
palmente con hechos, no son éstos sino aquellas las que permi-
ten reelaborar los posibles discursos personales que, con 
suerte, pueden generar unas poéticas. Insistiré una vez más en 
que la imitación de los "modos" de un autor, como mucho, 
puede desarrollar las modas, pero nunca suplirá lo que es pre-
ciso realizar en solitario. El viaje interior, de nuevo, se nos pre-
senta como el único posible y verdadero en el intento de ser fi-
nalmente uno mismo. Persiguiendo en Sota la razón, nos 
topamos con arbitrariedades consentidas-provocadas por un 
proceso forzado desde dentro. Las solicitudes del paisaje exte-
rior sólo son creativas cuando se vuelven parte de un paisaje 
interior intransitable desde fuera. Siempre la razón interiori-
zada que hace razonable, en un contexto, lo arbitrario, y dis-
tante toda referencia a un supuesto racionalismo que; sin em-
bargo, sometido al filtro de una irónica interpretación personal, 
aparece en las obras en que Sota se "disciplina". Los Gobiernos 
Civiles de Tarragona y el, fallido, de La Coruña (con Vázquez 
Molezún en este caso) están entre sus obras más "convincen-
tes". 
El dejar la arquitectura in nuce sólo es posible, finalmente, 
como un ejercicio ético planteado desde la autoridad moral 
trasladada en un proceso místico hacia afuera. La fragilidad 
aparente de un mensaje cuyos contenidos proceden de niveles 
tan profundos y acceden a la superficie envueltos en sutiles su-
gerencias, equívocas a veces, requiere una constante vigilancia 
para limpiar las adherencias. Volver a empezar una y otra vez 
buscando siempre las raíces de sí mismo. 
Perseguir entonces la intuición para encontrarse. No ya el es-
tudio metódico de la estructura inherente de las cosas. Tam-
poco los procesos coherentes en pos de una razón dialéctica. 
Tan sólo ahora la mística excluyente de la ascesis. No será sufi-
ciente hacerlo lo mejor posible; será sin embargo necesario. 
Autodisciplina y autocrítica son las premisas desde las que lo-
grar que el ensimismamiento se convierta en lucidez que tras-
cienda la aplicación concreta. 
Estas vías, propuestas a partir de modelos precisos, pueden 
quizás seguirse entre líneas en el trabajo maduro de una gene-
ración cuya situación oscila entre la concreción de sus raíces y 
la necesaria liberación intelectual para lograr sus propios fines. 
La segunda generación 
Incluyo en un mismo grupo generacional nombres cuya diversa 
actividad no nos impide entender como común su frente ante 
hostilidades externas e incluso sus intereses de partida. 
Los nombres de Suances, Baltar, Bartolomé, Meijide, Rebo-
redo, Campos, Portela y Gallego, y algún otro como el malo-
grado Severino González, formaron el núcleo básico que permi-
tió consolidar el Colegio de Arquitectos de Galicia, escindido 
del de Asturias, con el liderazgo de Fernández Albalat y Bar 
Bóo. 
Pasados más de veinte años desde entonces, el tiempo transcu-
rrido nos permite reconsiderar sus trayectorias suficientemente 
consolidadas. Y a no son las promesas que permitían aventurar 
un futuro interesante a la arquitectura en Galicia. Son realida-
des que en el panorama español sirven ahora de ejemplo. Lo que 
en este tiempo ha sucedido no es más que la lógica consecuencia 
de un trabajo, en líneas generales, suficientemente honesto. Cir-
cunstancias y cualidades aparte, que evidentemente han condu-
cido a cada uno por senderos distintos, todos ellos han trabajado 
sobre datos compartidos. Con cierta independencia respecto a la 
calidad de los resultados, me interesa ahora aproximarme a los 
modos particulares con que cada uno ha interpretado los mode-
los dominantes y ha contribuido a la apertura de caminos que, 
tras ellos, otros continúan o abandonan. 
De entre todos, Suances y Baltar-Bartolomé parecían, en ori-
gen, más claramente definidos. Si Javier Suances, desde 
Orense y en la estela de Antonio Alés, magnífico profesional, 
compañero y amigo, podía considerarse la personalidad más 
brillante en posesión de recursos proyectuales definidos por la 
fuerza expresiva de formas contundentes y precisas, el equipo 
de Santiago, Baltar y Bartolomé dirigía su prolífica producción 
hacia un pragmatismo estilizado con apuntes que podrían fácil-
mente emparentarse con la obra de Corrales, por poner un 
ejemplo. 
El proyecto fallido de El Cumial de Suances fue, en este sen-
tido, el punto crítico de una relación (con Portela y Campos) 
que desde entonces se estableció de manera distinta. Javier 
Suances produjo aún algunas obras (viviendas para Saltos del 
Sil) de magnífica traza. Su propia personalidad, en cierto sen-
tido profética, necesita reforzarse con la audiencia. Lo suyo no 
es la soledad. Y buscó compañía con la formación de un macroe-
quipo que pretendió trasladar a un medio, probablemente ina-
decuado, esquemas de trabajo pensados para dar respuesta a 
las demandas de una sociedad opulenta. Aquella experiencia, 
negativa a mi entender en cuanto que desvió la atención del ar-
quitecto hacia metas ajenas a sus intereses precedentes y de-
sembarcó en una actividad política imprecisa, fue sin embargo 
pasajera. 
Vuelto a una actividad más próxima a la que fue en un princi-
pio, parece posible recuperar en Suances una figura que en-
tiendo imprescindible. Significó en su día el puente posible en-
tre la incertidumbre de quienes tanteaban buscando su camino 
(muy en especial Campos-Portela) y la generación precedente 
que empezaba a dudar entre adoptar nuevas posiciones o man-
tener tesis anteriores. 
Probablemente su integración en la Escuela de Arquitectura 
de La Coruña como profesor de proyectos ha podido jugar, en 
su caso, un papel positivo al obligarle a una reflexión conti-
nuada y pública sobre la práctica profesional. Puede ser que su 
proyecto de Carballino y desde luego el magnífico de Ribas de 
Sil deban buena parte de su espíritu a la acción rejuvenecedora 
de la docencia. 
Las opciones sobre las que actuó Suances al principio no supu-
sieron una clara manifestación de intenciones preferentes. Le-
jos de Sota, Rossi, o de Siza podían adivinarse unos ecos leja-
nos, de mensajes kanhianos o del Stirling anterior a Krier. 
En sus obras de entonces (convento de Carmelitas, por ejem-
plo) el método posible le había llevado al análisis del programa 
y, desde él, a establecer de forma manifiesta las diferencias en 
la forma. La articulación de los espacios sirvientes (núcleos 
bien ajustados y medidos) con los servidos (libres, pero contro-
lados por simetría) mediante contenedores cristalinos se con-
cluyó en numerosas ocasiones con una contundencia cuyo eco 
podemos seguir en la obra posterior de Campos y Portela. 
La vía abierta por Suances resultaba, en este sentido, autó-
noma además de sintética. Pero, carente quizás de un discurso 
paralelo de carácter teórico que le sirviese de referencia, pudo 
convertirse en un clamor contundente, cuyos contenidos, sin 
embargo, no se oyeron. Tampoco los procesos resultaban evi-
dentes en una formalización probablemente en exceso directa. 
La inmediatez de sus propuestas al margen de su indudable 
atractivo, respondían a un discurso cerrado de difícil salida. 
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La recuperación última aludida puede suponer una nueva vía 
de expresión para la personalidad más acusada, probablemente, 
de Galicia. 
El caso de Bartolomé y Baltar es diferente, aunque haya su-
frido en estos años alteraciones que considero sustanciales. El 
dúo que formaron al principio, en los años setenta pasó a ser 
trío con la incorporación estable de Carlos Almuiña. 
La obra realizada en el inicio supone un esfuerzo de unión de 
tendencias opuestas (hay que subrayar que Bartolomé estudió 
en Barcelona y Baltar en Madrid), de modo que las viviendas 
del Ensanche de Santiago, conservan todavía una naturalidad 
que ha superado la moda del momento. 
La obra de Vite parece desarrollar en esa etapa una vía que 
quizás procediera, junto a las condiciones lineales del solar, del 
polígono Elviña, pero en todo caso muy asimilada en una clave 
personal que sirvió de cauce a otros arquitectos gallegos. 
Pienso en este momento en Meijide y Gallego. 
Si en esta fase me parece adivinar una relación de influencias 
equilibrada entre Rafael y José Antonio, poco después surgen 
unas propuestas materializadas con más fuerza, propiciadas por 
encargos que permiten tratar las superficies como muros cerra-
dos. Los Combonianos, y más tarde el edificio de Eléctricas, 
propiciaron trabajar de forma más abstracta los cerramientos. 
La dureza de la ordenación de estos ejemplos lleva a intuir un 
mayor protagonismo de Bartolomé, que quizás se fue fra-
guando en la arquitectura escolar (Bestamirans, por ejemplo) 
de ambos arquitectos. Probablemente, como con Suances he 
planteado, la docencia en la Escuela ha liberado a Baltar de las 
tensiones exclusivas de un estudio compartido, llevándole a re-
flexiones obligadamente elaboradas sobre su natural sutileza. 
Trabajos minuciosos (la rehabilitación del Teatro Principal en-
tre otras restauraciones importantes) que han supuesto recon-
siderar la propia expresión poética ligada a las condiciones del 
lugar (recordemos también su participación en el SIAC compar-
tiendo equipo con Gallego) han precedido a intervenciones (Juz-
gados en Vigo) de filiación más imprecisa, en las que, sin em-
bargo, se puede adivinar un camino más libre e independiente 
donde las fuerzas del estudio vuelven al equilibrio. En este sen-
tido, la dirección de obra del Auditorio de Galicia realizada con 
Cano ha podido servir también de ejercicio de moderación vo-
luntariamente asumido. 
Parece difícil, en el caso de este equipo, discernir la proceden-
cia de las fuentes tanto como la de los procesos. Se basan muy 
probablemente en el mestizaje de influencias surgido de una 
discusión en dos niveles relacionados de modo sui generis. El 
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verbal del discurso mantenido como un río continuo desde la 
mesa de Bartolomé y respondido con apostillas por Baltar 
desde la suya ante el silencio (elocuente) de Almuiña, y el grá-
fico, que subterráneamente suministra respuesta como contes-
taciones a las provocaciones, en sentido probablemente in-
verso. El ir y venir en que se tejen los proyectos hace de esta 
relación dialéctica un verdadero proceso cuyo carácter metó-
dico se refleja, a mi entender, en una estabilidad formal sor-
prendente que trasciende los casos concretos. 
Carlos Meijide en La Coruña, tras una colaboración inicial con 
Manuel Gallego que recogió en parte la línea de Baltar y Barto-
lomé, prosiguió un camino en el que la expresión formal un tanto 
brutalista alcanzó niveles apreciables (conjunto hexagonal en 
Juan Flórez, apartamentos en Bastiagueiro). En cierto sentido 
puede estar ocupando en el concierto coruñés el puesto que en su 
día perteneció a Fernández Albalat. A diferencia de entonces, la 
Escuela de Arquitectura desvirtúa ahora el panorama. También 
aquí, sin embargo, se ha producido una continuidad en los pape-
les de ambos. 
La Escuela de Administración Local de Meijide es un excelente 
ejemplo de asimilación de mensajes diversos en una organiza-
ción globalizadora y suficientemente convincente. Si Meijide se 
plantease el ejercicio profesional desde una óptica más "pau-
sada", aplicando a su propia producción la capacidad crítica que 
sin duda posee, es muy probable que aún nos sorprenda con 
más aportaciones de valía. 
En cuanto a los modelos y los métodos, la clara inteligencia de 
Meijide ha sabido adaptar unos y otros a las exigencias del 
guión. Su pragmatismo le ha permitido evolucionar en un eclec-
ticismo que de partida podía apoyarse en Stirling para incluir 
después en sus esquemas aportaciones no sólo diversas sino a 
veces también contradictorias. 
Andrés Reboredo partió como arquitecto de posiciones depen-
dientes de la tradición familiar por vía paterna, condicionadas 
por una clientela en el sentido convencional y unos modos de 
hacer en conflicto con la enseñanza de la Escuela de Barcelona 
de donde provenía. Parece de gran mérito el esfuerzo realizado 
por encontrar finalmente un camino cuyo resultado más pa-
tente es la rehabilitación del Cuartel del Hórreo en Santiago, 
como sede del Parlamento gallego. Un excelente trabajo de 
adaptación de la vieja fábrica de principios de siglo a su nuevo 
papel emblemático de la autonomía de Galicia. 
Parece que resultó beneficioso para Reboredo, en el sentido de 
liberar su propia capacidad sin complejos, su puesto como do-
cente de proyectos en la Escuela de La Coruña. Es evidente 
que el tener que manifestarse ordenadamente disciplina la 
mente. Reboredo ha sido capaz de hacerlo y los frutos de ese 
esfuerzo no tardarán en evidenciarse en la misma línea de con-
tención que supone el Parlamento. 
Respecto a modelos, con Reboredo tenemos igualmente el pro-
blema de su incierta referencia. Dado a una introspección ca-
racterística, parece vincularse, eclécticamente, a la pertinencia 
del encargo. En cuanto al método, diría que pausado, parece de-
rivarse de la topografía del terreno; como un agricultor se 
muestra reticente y parece pensar que, muchas veces, lo mejor 
es enemigo de lo bueno. 
Pascuala Campos participó junto a Portela, al parecer de forma 
muy activa, en la experiencia del Cumial de Suances. Un fuerte 
temperamento, que probablemente se vio excesivamente rele-
gado a segundo plano, sin que nadie se lo propusiera, por su 
condición de mujer, ha tenido que resistir en sus convicciones 
hasta poder surgir con fuerza en su obra de Villagarcía. La 
misma contundencia de Portela, un empleo semejante del volu-
men, de la simetría, de la imposición en el lugar, hacen pensar 
en una profunda influencia mutua más allá de la que puede de-
rivarse de compartir durante un tiempo la vida profesional y la 
privada. 
También docente en La Coruña, cabe suponer que este ejerci-
cio habitual le ha ayudado a reafirmar su carácter con sufi-
ciente autonomía como para olvidar posibles y anteriores de-
pendencias. La obra más reciente parece reclamar la parte que 
le correspondía en la elaboración de un lenguaje que, aun pro-
tagonizado por Portela, pudo tener en Pascuala un apoyo fun-
damental. 
Fuentes y método aluden tanto a Rossi como a una necesidad 
interior. Convendría estar atento a lo que puede decir esta voz 
en un futuro. 
Tanto al plantear el origen del Colegio de Galicia, como al re-
cordar la influencia de Rossi, o en cualquier circunstancia en 
que afloren crisis o conflictos que afecten a intereses colecti-
vos, la figura de Portela asume, incluso sin quererlo, un papel 
protagonista. Un temperamento arrollador y una capacidad 
de acción extraordinaria impulsan a este arquitecto a afron-
tar los problemas y a intentar resolverlos. Mientras otros se 
escudan en el medio para justificarse, Portela intenta de con-
tinuo amoldarlo a sus ideas. Su militancia en algún momento 
pudo servirle para abrirle las puertas del reconocimiento aun 
antes que sus obras pero muy pronto aportó (ayuntamiento 
en Pontecesures especialmente) suficientes ejemplos como 
para perfilarse entre los primeros. Fue quien, entre sus cole-
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gas gallegos, antes estableció las conexiones precisas para 
hacerse oír tanto fuera como dentro. 
Puede afirmarse sin gran riesgo que al mismo tiempo fue res-
ponsable del desembarco gallego de grupos de opinión y de in-
fluencia catalanes, italianos, portugueses, que abrieron a inte-
reses ajenos algunas de las inquietudes locales que hasta 
entonces habían parecido exclusivas. Una cierta "internaciona-
lización" de los conflictos, curiosamente opuesta a lo que podía 
entenderse como mensaje localista de Portela. 
En esta misma vía la influencia de la tipología al modo rossiano 
encontró traducción, formalmente contundente, coherente con 
sus compromisos personales y adecuada como respuesta al pro-
pio medio, en alguna de las más sugerentes propuestas que se 
han construido en Galicia (casa Estévez por ejemplo, ayunta-
miento de Brión ... ) hasta el momento. 
En los últimos tiempos, el mensaje de Portela se ha mantenido 
con una decisión que, a primera vista, puede hacer pensar en el 
estancamiento evolutivo de quien ha mostrado tentaciones ini-
ciales diversas. Sin embargo, y aun a pesar de un desarrollo 
fundamentalmente lineal, la experimentación tiene en sus 
obras una importancia decisiva. Sucede, sin embargo, que qui-
zás una cierta soledad creciente ha podido afectar a quien tiene 
vocación de líder y en este sentido no se ha beneficiado de un 
debate que para su arquitectura resulta decisivo, puesto que 
impulsa de ese modo los posibles matices. 
La importancia de la fragmentación y la organización del te-
rritorio por piezas, cuya relación espacial no se muestra for-
malizada (Brión) y quizás se recupera en el nuevo museo que 
prepara con Rossi en Vigo, es una de las vías. Otras son la ela-
boración del espacio central que ocupa el eje de sus composi-
ciones simétricas. Desde el mercado en Bueu hasta la Casa de 
Cultura de Cangas, pasando por el acuario de Villagarcía o la 
Caja de Vilaxoan, Portela elabora sobre lo que ya estaba pre-
sente en la propuesta de Cumial. 
Las referencias a las tradiciones en el uso de los materiales, 
en algún sentido deudoras de José Bar, que recuperan la pie-
dra de fachada interior y exterior (Vilaxoan) o la madera en 
los soportes y estructuras interiores como elementos alusivos 
a una memoria que se conmemora ritualmente, pero que se 
niega al mismo tiempo con el "modo" de integrarla en algo 
que le resulta básicamente ajena, un inevitable rigor acade-
micista en cuanto que sometimiento previo a esquemas, lle-
gan quizás al clímax en el revestimiento nacarado y equívoco 
de Cangas. 
Las referencias a la geometría "elemental" de los elementos 
compositivos, literalmente remarcada y subrayada con colores 
primarios, resaltados de modo casi autónomo, alude a proce-
dencias no negadas jamás y que vienen a ser signo inequívoco 
de identidad, que hacen reconocibles las "casas de Portela". 
Desde la Escuela, donde también intenta enseñar a proyectar 
en el origen (Elementos de Composición), los ecos de su acción 
se siguen, pero también se contradicen. Parece consecuente 
que en un mundo sometido a una oferta permanentemente cam-
biante, las propuestas de Portela parezcan insuficientes a la 
"clientela". El rigor que subyace en el método propuesto corno 
autodisciplina no se entiende fácilmente corno previo a lo que 
sólo puede resultar de su existencia. La capacidad creativa, que 
surge siempre tras el trabajo insistente, se pretende invocar 
frecuentemente desde la prisa por llegar el primero, incluso 
cuando no hay ninguna competencia ... 
En este sentido, la trayectoria de Portela asemeja un viaje en 
busca del origen. En él se ha ido despojando de equipaje, ale-
jándose incluso de sí mismo. Repitiendo obsesivo un discurso 
cada vez más cerrado lanzado al final con sordina, trabajando 
sobre pautas exploradas mil veces y nunca repetidas. La mono-
tonía de un rigor que se mira en sí mismo, ensimismado, puede 
llevarle a un callejón de difícil salida. Pero también por cauces 
aún desconocidos, para los que probablemente se prepara día a 
día. Alguna experiencia exótica y lejana, Japón y Venezuela, 
pueden significar la verificación del modo de hacer depurado en 
Galicia, hacia condiciones locales bien distintas. Los resultados 
que conozco me llevan a pensar que se está produciendo un 
cambio hacia posiciones más eclécticas por parte de Portela. En 
cuanto a los modelos sobre los que ha trabajado en los últimos 
tiempos, aparte la evidencia rossiana, y quizás con anteriori-
dad, algunas aportaciones de Stirling o de Kahn vía Suances, 
entiendo que ha seguido los mismos cauces abiertos por la ten-
denza, con resultados evidentemente distintos, en el norte de 
Italia, o en el mismo Ticino. Quizás estaban reunidos en aquel 
curso en Santiago, en el que tuvo parte tan activa. En todo 
caso, pocos arquitectos españoles de su generación llevan tanto 
tiempo tan fieles a sí mismos. Y ello quizás debido a la fidelidad 
a un método de análisis no sólo arquitectónico que podríamos 
calificar de "marxista". Puede no ser casual que la quiebra de 
su aplicación en el ámbito socioeconórnico lleve pareja la puesta 
en cuestión de la ortodoxia monolítica de su interpretación ar-
quitectónica. Portela, que resistió sin pestañear la agresión 
posmoderna, empieza ahora a ser sensible a una glasnot suce-
sora de la "arquitectura de lo real" en la que ésta puede ser 
más diversa y también más compleja. 
Resulta finalmente singular la obra de Gallego. Surgido de mu-
chas dependencias, libremente asumidas sin embargo, ha se-
guido un camino también en solitario, cada vez más autónomo. 
Y a desde sus primeros trabajos con Meijide en los que entre 
ambos plantearon elegantes soluciones, próximas a las de Bal-
tar-Bartolorné, se pudo advertir una suficiente diferencia de ac-
titud y de temperamento. La torre de Galicia en La Coruña fue 
una clara advertencia de un rigor formal y de una búsqueda en 
los materiales, especialmente en su textura que anunciaba la 
presencia de un autor infrecuente. La vivienda de Corrubedo 
llamaba la atención sobre una forma de entender el paisaje a 
partir de un proceso de interiorización en el que los límites y 
las superficies desempeñaban un papel primordial. La arquitec-
tura se percibía a partir de la evidencia de su piel tanto corno 
de la de su forma. 
En busca de la distancia necesaria para poder reflexionar sobre 
los conflictos con los que se enfrenta a diario un arquitecto, Ga-
llego ha utilizado la estrategia de "poner tierra por medio". Un 
modo muy gallego. Sin romper del todo sus amarras, fijando re-
ferencias, pero yéndose lejos. De Sota, su maestro, primero. De 
Orense, su ciudad, tras volver desde Madrid a Galicia. De La 
Coruña, corno medio, a través del Ministerio y del cabo Corru-
bedo; más tarde, del Colegio y de la Escuela, sin asumir nunca 
el papel que muchos probablemente le reclaman. Manteniendo 
una tensión, no sé si calculada, entre lo que puede hacer y lo 
que quiere. Así, construye su mundo y su vivienda en un borde 
de la periferia suburbana, en un límite de un parcelario conven-
cional. Mantiene su estudio en La Coruña, anónimo y alejado de 
la ciudad. Cada vez más lejano a la contienda cotidiana, se 
muestra al tanto, sin embargo. 
Tras su aprendizaje sotiano, buscó en otras fuentes (París, Ho-
landa, Finlandia ... ) algo que, por una parte, hiciese inteligible la 
intuición del maestro y, por otra, lo que se pudo haber perdido 
de emoción en el lenguaje moderno. Su afición al color, a la su-
perficie de los materiales, a las texturas, se fue larvando en un 
camino de aislamiento y renuncias paulatinas. 
Los modelos del origen se fueron ampliando. Muy pronto, y ya 
en Galicia, aparece la figura de Siza, corno referencia más pró-
xima a sus propias inquietudes. U na exigencia simultánea a 
buscar los contenidos de un discurso que se iba articulando con 
fragmentos le llevaba a intentar indagar de modo más preciso 
en las formas en que la naturaleza se encontraba en las cosas. 
Más allá de los métodos que buscaban dejar la forma bien li-
gada a un análisis previo, ha ido elaborando una discusión sin fi-
nal consigo mismo en la que del propio reconocimiento de lo ale-
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atorio del proceso y de lo sugerente de lo que se define al defi-
nirse ha ido proponiendo en sus respuestas el origen del paso 
sucesivo. Este sentido machadiano de hacer suyo el camino, le 
hace intransitable para quienes quieran seguirle. El reconoci-
miento que la arquitectura de Gallego ha producido en la propia 
Galicia ha supuesto para algunos un ligero desconcierto. Para 
otros, el temido momento de reconocer en el compañero un po-
sible maestro. Su posición en la Escuela, alejado de la clase de 
proyectos como quien considera que no se debe de mezclar lo 
que exige ser transmitido (conocimientos) con lo que se debe 
vivir para ser verdadero, ha supuesto en su caso el poder man-
tener su proceso al margen de su eco. Y frente a los alumnos la 
distancia precisa para permitir su propio crecimiento sin ago-
bios ni exigencias. Su clase de urbanística propone conocer y 
escuchar, con la culta atención que se merece, el campo de ac-
tuación, los modos de intervención y la propia coherencia. 
Algunas consideraciones sobre un trabajo pausado pero tenso y 
continuo me permiten proponer algunas claves desde la que en-
tender sus procesos complejos en busca del lugar y la memoria. 
Quizás fuera la casa de Corrubedo el origen consciente de una 
búsqueda por establecer los límites con el territorio de modo 
que la concreción primaria del lugar se definía tras una simple 
y limpia operación de deslinde y toma de posesión. Sin embargo 
el cerco perimetral, que en este caso asume un sentido primor-
dial, no establece por sí mismo la cualidad del espacio interior, 
que sigue perteneciendo como un resto interno de la memoria 
anterior al territorio externo. La casa en sí es como una se-
gunda imposición en la que la piel asume un papel protector y 
envolvente, unitario, como un impermeable de marino en la tor-
menta, cualitativamente muy distinto del que constituye el 
muro exterior. U na diferenciación fundamental entre lo culto y 
lo popular, lo tenso y lo rugoso, el color aplicado verde-granu-
lite y el propio de la piedra, que permite distintos niveles de 
apropiación del espacio encerrado. Se plantea además una toma 
de posición, en cierto modo altiva, como un pequeño faro desde 
el que mirar el mar inmenso, lejos. Este pequeño exceso, en la 
altura, como si se buscara el infinito en la pendiente de la cu-
bierta pronunciada, es suficiente para significar ante las dunas 
próximas la presencia perenne de un ojo vigilante, atento al ho-
rizonte, al viento, a las estrellas. 
Esta casa-matriz de las ideas posteriores no tiene barandillas. 
El papel direccional que sus líneas asumen en la estructuración 
del espacio, en la obra de Gallego, aparece de modo pleno 
cuando la piel se convierte en recuerdo de sí misma, transpa-
rente, cuando su presencia es virtual. 
La casa del Pinar en Oleiros viene a ser la concreción de una se-
gunda etapa reflexiva en la que distintas experiencias anterio-
res se encuentran con nuevas propuestas por explorar en ade-
lante. Aquí, la doble piel de Corrubedo se plantea unitaria, de 
modo que lo que fuera es piedra, dentro es preferentemente 
madera. Lo que allí representaba callada y escondida la esca-
lera en su función de unión del doble espacio, aquí asume un pa-
pel protagonista y articula desniveles. 
Se anuncia el pequeño museo-escalera de la Colegiata en La 
Coruña. En este caso, la barandilla comienza a desplegar su 
efecto desde el límite del terreno donde se desvanece el muro 
para dejar ese papel al de la propia casa, y se continúa como 
guía virtual del subir y bajar en un preciosismo de calidad es-
cultórica. El doble espacio separador de Valdoviño, aquí alber-
gado en un estar abierto a la parcela, sirve de marco al pilar 
central que en Chantada servirá como elemento resumen del 
ambiente. El papel de la sección, de Corrubedo a Oleiros, ha 
evolucionado en una complejidad espacialmente cruzada, carte-
siana y sutil al mismo tiempo. Los cruces de las sendas, del in-
terior y del exterior, en esta casa, hecha para ser reconocida li-
nealmente, sorprenden siempre de manera distinta. 
Superficie y recorrido, en el museo-escalera de La Coruña, son 
los protagonistas de un diseño, que desarrolla el virtuosismo li-
neal de la barandilla hasta límites extremos. La piel interior de 
la madera, con guiños ondulantes a una cultura "nórdica" im-
precisa, sigue explorando la experiencia de Oleiros, y anun-
ciando el desarrollo de Chantada y de V eigue. Estas dos expe-
riencias se vinculan, entre otras cosas, por la piel lateral que 
cubre la escalera. La línea de la columna dominante y la masa, 
aprovechando el muro preexistente de la escalera de Chantada 
nos aproximan a la materialización de un espacio emotivo, es-
condido en algún lugar de la memoria del que ha sido recobrado 
para poder sentirle vivo. La sección del dibujo-paradigma de 
este espacio ha generado lo que será probablemente conclusión 
de esta fase productiva, desde la casa de Oleiros el museo de 
Bellas Artes de La Coruña. Siendo su punto central culminante 
la Casa de Cultura de Chantada. 
Al enfrentarse de nuevo con el tema de los límites en la casa en 
V eigue, como en Corrubedo, como también en la casa Ortiz en 
Arousa, la cuestión de las distintas capas que envuelven los es-
pacios y las masas, desarrolla niveles interpuestos de transpa-
rencias y opacidades, a través de elementos de consistencia ma-
terial diversa, llevando la virtualidad del muro a un intermedio 
entre el intercolumnio y el emparrado compartido por la piedra 
y el árbol. 
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El museo que está construyendo ahora en La Coruña se plan-
tea los problemas de las superficies como envolventes sucesi-
vas de un espacio interior que se concibe otra vez a partir de su 
sección. La pieza exenta de la gran escalera le dará dimensión 
en su momento, mientras la piedra y la chapa del panel estable-
cen un diálogo sobre sus propios límites ... 
El papel indeciso del cristal que en la arquitectura moderna se 
convierte en una estratagema en la que reunir la ambivalencia 
de dos caras en una, no supone una trampa si se integra en un 
proceso más genérico en el que es, como la piedra, o la natura-
leza vegetal interpuesta, una pieza posible, y sólo eso, de un 
juego de apariencias y presencias, de estancias y de sendas, en 
que habitar con la memoria y en que descubrir a cada instante 
una nueva experiencia. 
La arquitectura de Manuel Gallego se produce de forma muy 
acusada por sedimentación, búsqueda y hallazgos en torno a al-
gunos temas muy precisos, línea y superficie, que desarrolla en 
cada caso buscando, por aproximaciones sucesivas, definir el lu-
gar a través de sus límites. Es importante en ello el proceso 
más que un método preestablecido.14 
Un proceso en el que se confunden los proyectos entrando unos 
en otros hasta hacerlos el mismo. Un proyecto continuo, siendo 
cada caso en el fondo un pretexto para acercarse a problemas 
genéricos. La estructura formal, de la que se derivan relacio-
nes, se ve siempre superada por la querencia de la propia mate-
ria en que se manifiesta una experiencia personal y profunda, 
por el modo en que el autor propone una forma de estar en el 
espacio, atrapando en sus redes un tiempo fragmentado en el 
que se percibe una memoria que alguna vez habremos compar-
tido. En algunos lugares, construidos o sólo presentidos, parece 
que estuvimos antes incluso de haberlos conocido. Este recono-
cimiento, sin embargo, sigue unos cauces en ningún caso geo-
métricos, sino instintivos. Pensar qué tipo de estructura mental 
favorece el contacto en capas inconscientes supone plantearse 
un viaje hacia el origen compartido, antes de ser lo que, mejor o 
peor, hemos conseguido. 
La facultad de generar desde lo menos - prefigurando la forma 
en los bordes donde va dejando de ser lo que queremos- está 
en el polo opuesto en el que se plantea, desde la forma conce-
bida, su articulación interna. Unir con coherencia los fragmen-
tos supone mucho más que hacerlo como un gesto. Implica que 
las partes sean en sí partícipes del mismo fundamento en que 
se basan las fuerzas que originan la idea del proyecto. Es un 
lento proceso de gestación desde dentro, en el que "dar a luz", 
es un acontecimiento en el que se constata, sobre todo, la auto-
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nomía relativa de lo que forma parte de uno mismo. Las pautas 
que se dejan impresas se dieron ya, y se darán de nuevo, en 
cada intento de formar individuos capaces a su vez de actuar de 
modelos. Este fluir continuo, no se puede acotar al margen del 
proceso. Es por ello inevitable repetir cada vez el mismo rito 
para alcanzar la meta y seguir el camino.16 
La tercera generación 
El bloque de arquitectos que he agrupado como segunda gene-
ración, al margen de su edad, por razones de la función desem-
peñada en la formación de una conciencia en cierta forma colec-
tiva tiene su continuación en un grupo no tan coherente en sus 
fines y mucho más disperso en sus relaciones internas, aunque 
comparta con aquellos algunos objetivos, idéntico medio y una 
semejante procedencia. Les separa en especial el modo de en-
frentarse con los hechos. 
Si la Escuela fue para aquellos casi una obligación impuesta un 
tanto desde fuera con la que no contaron al principio de forma 
muy consciente, para éstos ha sido, si no el punto de partida, 
casi siempre una meta. Si para aquellos, cada uno a su modo, la 
Escuela les sirvió de pretexto para poner en orden sus ideas, 
mejorando con ello sus propios resultados, para estos ha ser-
vido de foro desde el que encontrar su hueco en un panorama 
incierto. El acceso a la docencia ha sido también un modo de 
acelerar unos procesos de maduración al margen del contexto. 
La profesión leída entre límites estrechos, en los que la reso-
nancia confunde las voces con los ecos. Pendientes con frecuen-
cia del efecto que entre sus compañeros producen sus debates 
internos, sus propias inquietudes parecen aquejadas de reflejos 
ajenos. Lo que para sus compañeros (de Suances a Gallego) sig-
nificó de puesta a prueba de una experiencia profesional ya 
avanzada, para ellos se han invertido los términos. La transfor-
mación de la realidad se ha pretendido, imponiendo de hecho 
esquemas aprendidos, pongamos que académicos, desde el ta-
blero, buscando casi siempre los modelos muy lejos. No es de 
extrañar que esta forma de intervenir haya servido de pretexto 
para la importación apresurada de tendencias diversas, incone-
xas. Sin que fuera la lógica consecuencia del análisis previo, 
pero tampoco al parecer, del debate posterior a los hechos. Por 
ello quizás tanta prisa por exportar como "gallego" algo que di-
fícilmente puede serlo. En algunos casos sin embargo parece 
que, conscientemente, se pretende eludir esta filiación para ac-
ceder con mayor rapidez a un mercado internacional, cuando, 
sin embargo, ninguno de los datos, o muy pocos, permiten ase-
gurarlo en el sentido en que se orientan los modelos seguidos. 
Lo que persiguieron, y quizás no lograron del todo, quienes les 
precedieron (buscar unas raíces en que nutrir la identidad de lo 
gallego) ha dejado de ser un objetivo cultural prestigioso. An-
tes de encontrar uno nuevo, se están prendiendo los restos del 
intento en una hoguera, removiendo los rescoldos y mante-
niendo el fuego con sus propios recuerdos, como Groucho que-
mando la madera de su propio convoy para seguir corriendo. 
Para esta generación, para muchos al menos, la Escuela ha ace-
lerado una maduración in vitro, al tiempo que ha supuesto 
cierta "profesionalización" de lo docente, creándose un circuito 
de autojustificación sin referencias, internas o externas, de 
cuya trama no se podrá escapar sin traumas, perdida la inocen-
cia. Se intuye la necesidad de referencias más firmes, en espe-
cial solicitadas por los propios alumnos en continua búsqueda 
de orientación, empeñados en discusiones que carecen, no obs-
tante, de sistema. 
Es en este contexto donde se proponen los nuevos modos de 
comportamiento. No se trata ya tanto de defenderse, como ar-
quitectos, de las posibles agresiones de un medio hostil que 
mira con recelo a todo mago o a cualquier curandero que pre-
tenda llevar la discusión a su terreno, sino de imponer desde la 
"autoridad", casi siempre pedante, la incuestionable verdad 
traída desde lejos. 
Los cambios sucesivos en la oferta son parte sustancial de un 
mecanismo de supervivencia, que permite escapar de la memo-
ria ciudadana a los autores de los hechos. Y volver a proponer, 
como si nada, nuevas ofertas. El arquitecto como vendedor en 
la feria. 
Este paso al Mercado desde el Templo, se prepara, me parece, 
en la Escuela. La carrera planteada en gran parte no como un 
maratón en que se curten voluntades, sino como suma de pe-
queñas etapas en que se fomenta la estrategia del cambio por el 
cambio, no precisa aprender a conocer sino a convencer al ad-
versario mediante el simulacro. A escala diferente, pero seme-
jante en sus bases conceptuales y en las propias garantías, las 
instituciones vienen delegando las responsabilidades del en-
cargo en los concursos. Los profesores (un mal universal) en-
tran al trapo, el mismo que se muestra en las aulas, y son vícti-
mas de sus propios pecados. Los concursos suelen estar 
manipulados. Los mismos concursantes simulan ser, desde el 
principio, ganadores. Desde la pasarela, hacen guiños al jurado. 
Este mecanismo tan insano ha producido resultados nefastos 
para las obras, incluso para quienes resultaron premiados. No 
permite la más elemental modestia, no favorece la reflexión de 
los problemas. Se muestra en general, con el mayor descaro, la 
propia incompetencia. Es un procedimiento depurado en las au-
las que permite incorpora a los concursos, en equipos improvi-
sados, a los más "brillantes" discípulos. El concurso es un fin en 
sí mismo, prestigioso y prestigiado, que crea realidades virtua-
les, engañosas y fatuas. 
Propiciados desde una situación profesional masificada, que 
sólo encuentra en ese cauce posibilidad aparente para iniciar o 
consolidar un "prestigio" profesional precario, los concursos su-
ponen el caos como fin en sí mismo. Claro es que sin necesidad 
de recurrir a ellos, algunos alcaldes "posmodernos" pretenden 
poner en evidencia su facultad innata y cultivada, fomentando 
un gusto esquizofrénico. La Coruña, por poner un ejemplo pre-
claro, se ha venido vistiendo con ropajes ajenos diseñados 
desde un laboratorio de ignorancia supina, sin importar, al pa-
recer, los medios ni los precios para una fiesta absurda y ca-
rente de gracia, proponiendo como nuevos templos de la re-
ciente democracia la formalización de los sueños más siniestros. 
La playa de Riazor o un mal llamado Palacio de Congresos, han 
sufrido, entre otros, los ataques implacables de un nuevo 
"maestro". 
Desatada la histeria, entre un clamor de gritos, resultará difícil 
mantener la necesaria calma que permite hablar con coherencia 
y, además, que se entienda. Será más meritorio hacerlo, aun a 
s,abiendas de que probablemente a nadie le interesa. 
Este es el mayor desafío que, a mi entender, le espera al grupo 
de arquitectos que ejercen su oficio dignamente en Galicia, la 
tercera oleada de modernos. Buscar la propia coherencia signi-
fica, primero, aislarse de su medio rompiendo las relaciones 
más equívocas. Tomar con decisión las posiciones menos cómo-
das, no tener tanta prisa por parecer para poder ser de forma 
más precisa. Algunos, despacito, se han ido distanciando de la 
algarabía. Otros están en ello, aunque a veces resulte muy difí-
cil olvidar lo tan mal aprendido, tras hacer tanta ofrenda en al-
tares vacíos. Muy pocos se han mantenido al margen desde el 
principio del supuesto debate surgido en su contexto. Creo, sin 
embargo que, todos han de ser solidarios ante los comunes ene-
migos. Los peores, quizás, son los de casa, los vecinos. 
Por otra parte conviene insistir en que el hecho de agruparles 
no supone necesariamente que compartan actitudes o que sus 
obras puedan ser semejantes entre sí. Al contrario, si algo 
puede señalarse como principio común a los arquitectos de esta 
"generación" es su disparidad. Es tanta como dispersas son las 
fuentes de sus influencias. Acusan claramente el impacto de los 
"medios", la universalización de los conflictos supuestamente 
compartidos y artificialmente mantenidos. Son probablemente 
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víctimas de un generalizado "asalto a la razón", originado desde 
una razón asistemática y también de un momento en el que la 
ideología se ha desvinculado, por razones estratégicas, de todo 
compromiso. Por esta vía puede justificarse prácticamente todo 
lo que pueda argumentarse, aunque sea arbitrariamente. Pa-
rece que ante un lema ni siquiera pronunciado la "sociedad" su-
piera que "divide y vencerás" puede ser la mejor contraseña. 
Porque (y no hace tanto pareció a algunos evidente) el arte se 
podía ejercer en cualquier caso sólo desde la lucidez y desde 
ella se volvía implacable y subversivo. Si por este camino más 
de uno contradijo sus creencias desde sus propuestas artísticas, 
hoy se quedan, al no ser ya contrarios de sí mismos, vacías. 
Pero vendrán de fuera a recuperar lo que aún se puede usar, 
ahora que se quiere olvidar a toda prisa. En esta complicidad 
de amnesias, uno ve con estupor y con sonrojo ajeno cómo es 
posible hacer extrañas compañías de viajeros que no van a nin-
gún lado, que vienen sin memoria, totalmente perdidos. 
Ya no será posible al parecer concretar el lugar, recuperar la 
propia historia; puede no tener ya sentido provocar la emoción, 
reconociéndose en un sitio. Un juego de apariencias consenti-
das, como gestos hechos mirando hacia el vacío, parecen ser la 
clave en que se mueven mayoritariamente quienes irrumpen 
hoy en el mismo camino. 
Sin embargo, y como siempre, puede verse que algunos pare-
cen plantear coherentemente sus opciones. Sin que nombrar a 
unos signifique, que los demás no intenten buscar una salida 
habrá que dejar pasar el tiempo, parece que entre los Pedro de 
Llano, N oguerol, Penela, Seara, Martínez, los Casabella, Lo-
sada, Blanco y otros tantos, salvando naturalmente las distan-
cias entre ellos, tendrán que intentar de nuevo lo que cada ge-
neración ha de asumir por su cuenta y a su riesgo. En este caso 
subrayando que se trata, sobre todo de organizar el rompeca-
bezas de la oferta. 
Entre tanto, me parece que las posturas más claras son las de 
N oguerol y Penela, por un lado, y, por otro, las de Llano, Seara 
y Casabella. 
Indiscutiblemente, los primeros, de forma independiente, vie-
nen haciendo las apuestas más firmes por una arquitectura des-
contextualizada y, por ello, sin fronteras. La elección oportuna 
del momento en que la crítica parece salir de las viejas trinche-
ras, contribuye sin duda al éxito obtenido entre los entendidos. 
El respaldo de los premios en concursos, cuya búsqueda, me 
parece, ha condicionado en exceso las propuestas de N oguerol, 
ha provocado una cierta insistencia en recursos formales que 
probablemente convendría sedimentar, que puedan estar ocul-
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tando una forma poética que necesita de mayor aislamiento. No 
personal, sino de dependencias. Insistir en la autocrítica. Las 
obras hasta ahora construidas por Alberto N oguerol en Galicia, 
aunque escasas, son suficientemente significativas. Los cole-
gios del Burgo y de Santa Coruba, la Facultad de Filosofía en 
Santiago nos hablan en lenguaje depurado de un tiempo dedi-
cado al proyecto como fin en sí mismo. 
Con frecuencia, y este puede ser el caso de muchos arquitectos 
cuyo aprendizaje se produce en abstracto, el mayor mérito de 
una obra es parecerse a su propio proyecto. Los cambios de es-
cala, la presencia material de las formas, las texturas, se pre-
sentan conflictivas con la "idea". Suele existir en estos casos un 
dilema de apropiación que induce a disputarle a la obra el pro-
tagonismo que se quiere para uno, y por ello se pretende fijarlo 
en el dibujo personal, incluso previo al proyecto, aquel que 
emana del cerebro, que nos habla de forma más directa del au-
tor. Confundir los dibujos que son en todo caso "para" con la 
propia arquitectura construida suele estar en la base de un con-
flicto, que podemos considerar de "culto a la personalidad". Mas 
que consumar la muerte del padre, en tantas ocasiones puta-
tivo, lo que verdaderamente cuesta es superarse a sí mismo. 
Pues bien, esta arquitectura "de culto", que prospera desde al-
gunas revistas, se larva ya en las aulas en espera de entrar en 
el circuito.17 
Volviendo a N oguerol, el lenguaje poético que muestra su gra-
fismo resulta, frente al medio, un tanto ensimismado. Resonan-
cias, en esto, que quieren ser sotianas, pero que pueden encon-
trarse también en otras fuentes. 18 
Es curioso con qué frecuencia en las obras que buscan con ma-
yor decisión ser personales se pueden encontrar más fácil-
mente reflejos de los otros. 
La claridad de los esquemas funcionales se traduce en su caso 
en una elegancia especial que constituye seguramente su mejor 
garantía frente a un exceso de "intenciones" todavía visibles. 
Se trata sólo de eliminar en sus obras los efectos de una infor-
mación hipertrofiada. Puede empezar a plantearse el dejar de 
referirse al viaje de ida e iniciar el regreso una vez que consi-
dere las etapas cumplidas. 
Se ha planteado recientemente como "tercera via"19 la abierta 
por N oguerol. Puede que llegue a serlo. Convendría insistir, sin 
embargo, con independencia de la extraordinaria calidad de sus 
propuestas (ya hablé de ello en otro sitio, 20 a partir también de 
su ayuntamiento de Camas además de la Facultad de San-
tiago), en que el camino que parece estar siguiendo trata de 
desvincularse del contexto. Quizás esto propicie la práctica de 
la arquitectura como fin en sí mismo, principalmente del pro-
yecto, pero en la misma medida impedirá su arraigo. Si en todo 
caso logra sobreponerse al medio, será a través del éxito lo-
grado fuera, que le devolvería en olor de multitud y entonces 
su posible mensaje sería engullido deprisa sin querer siquiera 
digerirlo. Mientras tanto, su oferta entrará en competencia de-
sigual, ese parece ser el terreno escogido, con todo lo que ofrez-
can las revistas de moda, y entonces sólo será admitido en la 
medida que puede representar a alguno de los ídolos. Some-
terse a semejante "jubileo" no me parece lo mejor para quien 
ya ha demostrado más que de sobra poder seguir sin trauma su 
propio camino. Creo sinceramente que muchas veces no es lo 
mejor dar a la publicidad las propias obras, sino precisamente 
lo contrario. Guardarlas con cierto pudor hasta que sea evi-
dente su presencia por sí mismas, como las propias hijas. 
Algo semejante parece que pudiera decirse de Penela. Su Facul-
tad de Vigo es un buen ejemplo de planteamientos coherentes. 
El diseño propone, al seguir los dictados de su esquema, ciertas 
dificultades de identificación, por otra parte lo más interesante 
de su oferta. 
El colegio universitario de Orense, de Rodríguez Cruz, parece 
ser, por otra parte, lejano deudor de aquel Cumial que resultó fa-
llido. 
El gran interés de estas propuestas tan distintas, curiosamente 
ligadas a edificios de docencia, permiten abrigar esperanzas muy 
serias. 
Entre las obras de algunos arquitectos cuyo esfuerzo primor-
dial se centra en la actividad profesional (Fernández Madrid, 
Rosales, Bertólez-Fernández-Mestre, Rodríguez Losada, Peña, 
Irisarri-Rivas-González, Vizcaíno-Casqueiro) parece que se 
puede advertir la presencia de un relevo adecuado en su mo-
mento. 
Hasta qué punto los aciertos parciales son consecuencia de una 
serie afortunada de circunstancias o el resultado lógico de un 
esfuerzo por hacer de la arquitectura algo adecuado, es una 
cuestión que el t iempo aclarará más adelante. Mientras tanto, 
puede que algunas veleidades, que probablemente ya se están 
intentando reducir al olvido de lo nunca realizado, se podrían 
haber evitado si se hubiese seguido con menos prisa el camino 
trillado. 
Por sendas distintas, un conjunto de arquitectos se viene ocu-
pando en cultivar un terreno abandonado, cuyos frutos todos 
pretenden alcanzar, sin embar go. El campo de la reflexión, 
unas veces histórica, otras teór ica, se vuelve crítico en manos 
de quienes al mismo t iempo desarrollan su actividad profesio-
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nal. En este grupo, las figuras de Soraluce o de Xose Lois Mar-
tínez en La Coruña, cuya lucidez en los análisis parece no lo-
grar concretarse de igual modo en su obra construida, o las vi-
guesas de Garrido, Alonso Pereiro y últimamente Curty, son 
tan sólo una parte. Me parece que en este campo merecen des-
tacarse tres figuras aparte: Seara, Casabella y de Llano. 
Yago Seara viene realizando un esfuerzo notable por plantear 
sobre bases culturalmente racionales la práctica arquitectónica 
dependiente de la Administración.21 Procurar que los encargos 
oficiales encuentren respuestas adecuadas, buscando para ello 
a los más preparados, no es frecuente en el país en que habita-
mos. Intentó para ello superar las relaciones de las ideologías y 
actuar libremente. Esa razón final posiblemente le viene aca-
rreando dificultades entre quienes preferirían que fuese de 
otro modo. Como arquitecto, al margen del acierto en los resul-
tados, puede advertirse un intento semejante por lograr un 
equilibrio adecuado. Los frutos llegarán, de no dejar el camino 
iniciado, con la madurez, cuando la prisa en emular no sea nece-
saria. En sus obras se pueden detectar influencias provenientes 
de Portela o Gallego. por ejemplo. Parece lógico que así haya 
sido. Del mismo modo, el que éstas se hayan producido a través 
de los análisis de modelos muy próximos. Con la misma perspi-
cacia que ha ido evolucionando por un lado hacia soluciones 
complejas cabe esperar que actúe en los pasos siguientes. 
Casabella ha intentado, con una posición crítica ejercida con vo-
luntad de incidir desde diversos frentes sobre la opinión pú-
blica, mantener en estado de alerta a un colectivo con frecuen-
cia tendente a la deriva. Una cierta afición a insistir en lo 
anecdótico, por otra parte lógico desde su posición interna, ha 
venido a estorbar aciertos indudables en el juicio. Su arquitec-
tura también se ha resentido del exceso. Lo que queda, en su 
caso, puede representar lo menor del esfuerzo. No empeñarse 
en oír más de lo que se puede entender es algo que depende de 
la voluntad de separar el ruido del sonido. 
La solución de las Burgas o la del kiosko Alfonso me parecen 
"dibujadas" en exceso. La obra realizada tiende a desvirtuar la 
preexistencia al introducir elementos en clara competencia con 
los datos de partida, asumiendo no un papel complementario 
sino protagonista. Con ello pierden ambos su relación dialéctica 
en favor de las contradicciones internas. 
La obra de Pedro de Llano, escindida ante la búsqueda de la 
raíz de lo popular,22 la docencia de los modos de expresión grá-
fica,23 y su práctica profesional, tuvo el valor enorme de la re-
nuncia, antes de ser necesario, a las posiciones de partida "radi-
cales". Su inquietud intelectual, comparable tan sólo a su 
vitalidad, la está encauzando en sentido correcto. Ha sido capaz 
de fundamentar la elección adecuada de modelos en criterios de 
independencia. Queda aún en su arquitectura el seguir despo-
jándose de adherencias. Alguna de sus obras apuntan lo que es 
posible esperar de su constancia. 
Después de una actividad ligada a la arquitectura de consumo 
de cierta calidad, exploró sin fortuna los caminos de un cierto 
posmoderno. En esto no fue menor la experiencia de muchos 
otros. Sin embargo, a diferencia de casi todos, Pedro de Llano 
advirtió dónde estaba el error, no cambió sólo en la superficie y 
está intentando llegar al fondo del problema. La reconversión 
más seria, hasta donde conozco en Galicia, que ya ha ido des-
granando una serie de logros importantes. Desde las casas en 
Angueira hasta el polideportivo de Santigo, se puede observar 
un atisbo de camino abierto con seriedad una vez terminadas 
las huidas. 
Habiendo comenzado un trabajo conjunto con de Llano, Esté-
vez ha seguido su instinto de político y se ha afirmado durante 
ya unos años como alcalde de Santiago. Desde ese puesto no ha 
olvidado la arquitectura ni a su ciudad y viene intentando que 
el acuerdo entre la historia y el futuro se pueda articular sin 
excesivos conflictos. 
Hijos y discípulos. A modo de epílogo 
Llegados al final de un discurso más largo de lo previsto en un 
principio, conviene plantearse cuáles pueden ser los caminos 
que en el futuro se recorran en Galicia. 
Parece que en este momento se puede vislumbrar que la heren-
cia de los arquitectos aquí estudiados van a ir dando los frutos 
esperados. La Escuela de La Coruña ha hecho viable el que los 
arquitectos cuyo trabajo se desarrollará principalmente en Ga-
licia, se formen también en su propio lugar y adquieran la expe-
riencia necesaria a través de la docencia de quienes les prece-
dieron, que serán poco después los nuevos compañeros. Si las 
consecuencias que ha tenido la Escuela en la reflexión mante-
nida por los profesores con sus propias ideas ya ha sido objeto 
de mi atención antes de ahora, parece pertinente sugerir lo que 
según entiendo, viene produciendo entre quienes reciben la en-
señanza. 
Los alumnos tienen, hemos tenido siempre, entre los profeso-
res sus modelos más inmediatos. Los profesores ejercen, aun 
sin proponérselo, y muchas veces sin serlo, de maestros. Y aquí 
es donde se plantea en gran parte el dilema. El doble lenguaje 
que con frecuencia se emplea en las aulas, proveniente del uso 
de una doble moral, hace crisis en los alumnos más lúcidos. En 
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los menos advertidos y en los que en el fondo desean formar 
parte del juego, se despiertan los hábitos que permiten, sin 
traumas, hacer del simulacro todo un modo de vida. Los alum-
nos de La Coruña, me parece, han sufrido de forma muy pa-
tente la presión de un ambiente en exceso cerrado. El propio 
edificio en que se "adiestran" es un reflejo de lo que digo. Su 
relación con la ciudad, su mediocre arquitectura, contribuyen a 
un aislamiento del que pretenden salir un tanto obsesionados. 
Las propuestas que se les plantean como posible alternativa se 
debaten entre la disciplina del método o la exaltación de la poé-
tica personal. El intermedio desde el que se patrocinan unas u 
otras generalmente está constituido por revistas desde las que 
se sacralizaron las tendencias. El mero hecho de publicar los 
proyectos ya es síntoma de un éxito. Y en la misma medida pa-
rece asegurada una calidad cuyo baremo parece depender del 
número de veces que una obra se publica. 
En este proceso de asimilación de los mensajes a través del 
"masaje", del que hablaba Me Luhan hace ya tanto tiempo, se 
olvidan con frecuencia los nuevos contenidos. Falta otra vez la 
reflexión tranquila. Sobre las causas que justifican los efectos. 
Eso parece deducirse de las prisas con que todos pretenden 
ocupar una buena posición en la "parrilla de salida". Confun-
diendo el tipo de carrera, suponiendo que se trata de una 
prueba de velocidad y no de fondo, los alumnos reproducen los 
errores y a veces, sin saberlo, los aciertos. Pero nunca tienen 
tiempo en un sistema de enseñanza como el nuestro, en el que 
se confunde el término competencia, de interiorizar lo que pue-
den ser los modos de comportamiento. 
Es en este sentido en el que cuesta hablar de verdaderos maes-
tros y discípulos. La continuación de los esfuerzos no se pro-
duce en una secuencia mantenida, sino que, al contrario, en el 
mejor de los casos, habrá que iniciar el recorrido personal tras 
el olvido de lo peor aprendido. Es un desgaste enorme que pro-
bablemente podría evitarse y que tiene unos costes muy altos a 
todos los niveles. Referido al mero aprendizaje, restañar las he-
ridas de los choques y de los desengaños lleva a veces a em-
plear en ello parte importante de una vida con el riesgo aña-
dido, en muchos casos, de no encontrar ya nunca un camino 
adecuado. 
Hasta donde conozco, la antorcha parece que va a ser recogida 
por algunos discípulos y también por los hijos. Casi todos los ar-
quitectos de los que me he ocupado, están viendo cómo algunos 
de sus hijos son nuevos arquitectos o están en vías de serlo. 
Pienso que también se produce este hecho entre los que, de un 
modo u otro, he olvidado en este texto. Si no hubiese Escuela en 
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La Coruña, supongo que no se habría producido del mismo 
modo este fenómeno. Si seguir la tradición familiar ha sido siem-
pre bastante frecuente entre los arquitectos, en estos momentos 
en Galicia amenaza convertirse en un fenómeno sociológico. Se 
produce un efecto endogámico de lo sabido que dificulta la reno-
vación de las ideas al tiempo que aparecen conflictos diferentes. 
La "arquitectura de los hijos" contamina la de los progenitores 
menos precavidos, generalmente incapaces de contener los dis-
cursos inconexos, basados en los léxicos aún no digeridos, que 
pretenden sin embargo, y con urgencia, entrar en el debate, 
dando gritos. Me parece percibir en Galicia un vocerío. Hablan 
todos al tiempo, sin pararse a entender qué pretende decir cada 
vecino. El diálogo de sordos, quizás pueda aclararse desde 
fuera, con la necesaria perspectiva, o desde dentro, intentando 
escuchar y hablando cuando sea preciso, en el tono adecuado 
(sin levantar la voz, sin dar un grito). 
Buscar el equilibrio entre tensiones para ser uno mismo no es 
sólo un objetivo más o menos literario. Es probablemente la 
única estrategia que permite la supervivencia. Apostar por se-
guir un camino personal es una consecuencia de la madurez. 
1Las referencias a las obras gallegas de estos arquitectos se pueden encontrar 
básicamente en las revistas Hogar y Arquitectura, Arquitectura y Nueva 
Forma, entre los años 1968 y 1975. También desde entonces en Obradoiro y en 
las monografías dedicadas a Sota (Pronaos y Ministerio de Educación y Cien-
cia), Corrales y Molezún (Xarait y C.S.C.A.), Cano Lasso (Xarait y C.S.C.A.), 
Fisac (M. E. y C.). 
2Ver Obradoiro y en especial, Arquitectura Recente, Santiago de Compostela, 
1992. 
3Ver el texto de Cano Lasso en Arquitectura Recente, pág. 27 o las que el 
mismo autor dedica a Santiago en el libro publicado por Xarait. La interpreta-
ción de Cano de las cualidades de la arquitectura y el paisaje gallego le situa-
rían entre los arquitectos más preocupados por las "condiciones de borde". Sin 
embargo su arquitectura no se ve, aparentemente, influida en profundidad por 
ellas. 
4El proyecto de La Coruña es de 1956. El de Tarragona de 1954. La inflexión de 
su arquitectura en esos años le hizo abandonar toda "veleidad" organicista y 
con ello, las evidencias populares. 
5M. A. Baldellou, "Algo se mueve en Galicia. Modas y modos de una cultura 
viva", en A. V., n.º 41, 1993. 
6Esta cuestión me dio pie (Hogar y Arquitectura, n.º 96, 1971) a plantear unas 
consideraciones respecto a la pertinencia del uso que hacía Bar de las "pastas". 
En 1990 (Obradoiro), me respondía Bar, al plantear por extenso sus razones, 
pidiendo una reconsideración mía. No contesté entonces y tampoco lo haré 
ahora. Me reafirmo básicamente en lo que dije (el lector podrá leer el texto del 
71 publicado en este Catálogo como anexo) y entiendo que Bar hiciese lo 
mismo. 
7 Aunque su producción teórica es muy considerable, La arquitectura de la ciu-
dad es "el libro" de Rossi por antonomasia. Para muchos es tan sólo un título li-
gado a la memoria pero no un texto que les haya servido para reflexionar sobre 
su propia experiencia. Parece una maldición para algunos libros memorables 
servir principalmente como cita "erudita". 
8En la exposición "Arquitectura y Racionalismo: Aldo Rossi y 21 arquitectos 
españoles", que recorrió el país (Barcelona, Santiago, Sevilla, Málaga, Cádiz, 
Huelva, Granada, Guadalajara y Valencia) desde Mayo de 1975, al calor de la 
explosión de "fenómeno" Rossi, estaban los nombres de Pascuale Campos, Ana 
Fernández, César Pastela y Carlos Trabazo, residentes en Galicia y la de Y ogo 
Bonet y Salvador Tarrajó, muy vinculadas desde fuera. 
9Este fenómeno no es exclusivo de Galicia. Se ve favorecido por situaciones ge-
ográficas y culturales muy "comprimidas" como puede ser también la del Ti-
cino. Ver M. A. Baldellou, "Il Ticino e Vicino", en El Ticino hoy, Madrid, 1993. 
1
ºFue Carlos Flores en Hogar y Arquitectura quien primero valoró la obra de 
Siza entre nosotros. Hogar y Arquitectura, n.º 68, 1969. En aquel momento ava-
lada por la opinión del hoy tan olvidado Nuno Portas. 
11M. A. Baldellou, "El magisterio interior", en Obradoiro, n.º 15, 1989. 
12M. A. Baldellou, "Alejandro de la Sota o la autoridad moral'', en Grial, n.º 109, 
1991. 
13Alejandro de la Sota, Discurso pronunciado en la Fundación Camuñas, Ma-
drid, 1993. 
14M. A. Baldellou, José Manuel Gallegu, Gustavo Gili, 1992. 
15Había que distinguir, con más claridad de lo que suele hacerse, la diferencia 
que existe entre la teoría y la práctica, tan grande como sus profundas relacio-
nes. Éstas precisamente se enriquecen en su distinción. Por otro lado, la espe-
cialización intelectual en un campo no significa necesariamente, al menos de 
modo lineal, la capacidad para actuar en ambos con los mismos instrumentos. 
Ciertas cosas "no se pueden" enseñar, se dice desde la práctica. Y otro tanto ca-
bría decir desde la teoría. La validez de estas posturas se apoya, sin embargo, 
en su misma parcialidad, es decir, en su deficiente entendimiento, al margen de 
su particular complejidad. 
rnEste es el único camino que puede conducir al origen, y con ello aproximarse a 
la originalidad de ser uno mismo (o ele llegar a construir nuestro propio yo). 
17 Alberto Nogueral, trabaja en equipo con Pilar Díez en todos sus proyectos. 
Quede constancia, en esta nota, ele este hecho. 
18Ver Casabella, "A Universidacle Laboral da Coruña no contexto das U?ULL. 
de España", en Obradoiro, n.º 17, pág. 34. La expresión estudiantil con que se 
abre el artículo, ejemplifica muy bien una actitud generalizada, no sólo entre los 
alumnos, que prejuzga la obra en base a semejanzas con esquemas mentales 
aprendidos y traslada a ella el juicio que les merece quien suponen su autor. 
19David Cohn, en A. V., n.º 44, 1993. 
20M. A. Baldellou, "La Arquitectura como gesto", en Diseño Interior, n.º 14, 
1992. 
21 En la actualidad, es Director General del Patrimonio de la Xunta de Galicia. 
Con anterioridad ha desempeñado cargos de responsabilidad en la Administra-
ción Autonómica, tras haber sido activo impulsor de la "contestación" cultural. 
22Los trabajos de Pedro de Llano sobre la arquitectura popular de Galicia son 
una magnífica aportación a ese campo. Especialmente su Arquitectura Popular 
en Galicia. 
23Su excelente investigación sobre el proceso de proyecto a través del dibujo en 
Alejandro de la Sota, plantea un modo de aproximación a la formación de la 
idea por medio de su expresión, de grnndes posibilidades docentes. 
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Obras y proyectos 
1 
( " 
Alejandro de la Sota 
Pabellón Polideportivo. Ponte-
vedra, 1966 
Desarrollo de un proyecto pre-
miad o en Concurso Nacional. 
Dos secciones, longitudinal y 
transversal, iguales de cons-
trucción y diferente longitud. 
Planta rectangular con gradas 
en los costados de las pistas y 
cuatro bajas torres con accesos 
verticales y aseos en las cuatro 
esquinas del edificio. Estruc-
tura de hormigón, forjados y 
gradas de hormigón preten-
sado, cerramiento de planchas 
de hormigón pretensado, aca-
bado de canto rodado. Cubierta 
de plástico traslúcido con 
manta de fibra de vidrio y lámi-
nas de poliuretano, aislamiento 
acústico y térmico sobre es-
tructura metálica, consiguién-
dose unas buenas condiciones 
acústicas. 
Como tantas veces en España 
no se cuidó el mantenimiento 
de las partes sensibles del edifi-
cio, que deterioradas debían 
ser cambiadas. Se hizo por el 
Ayuntamiento una rehabilita-
ción que por su ambición, coste 
y poco acierto desvirtuó el sen-
tido arquitectónico primitivo. 
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Sección. 
Planta. 
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Detalles del º?ºt . " 0 erwr. 
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Alejandro de la Sota 
Bloque de viviendas en la calle 
Gondomar. Pontevedra, 1972 
Estudio de la arquitectura ur-
bana tradicional en las ciudades 
gallegas, actualizándola. Dispo-
sición de ventanas enrasadas y 
galerías características. Solu-
ción salvando las dificultades 
de las exigencias de un solar 
con tres fachadas y tres vivien-
das por planta. Construcción en 
hormigón en estructura y ce-
rramiento, galerías de poliés-
ter. 
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Planta tipo y del ático. 
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Alejandro de la Sota 
Vivienda unifamiliar Sr. Do-
mínguez. La Caeyra, Ponteve-
dra, 1976 
Al decir de Saarinen el habitá-
culo del hombre puede ser re-
presentado por una esfera cor-
tad a ecuatorialmente por el 
plano de la tierra. La semies-
fera enterrada se usará para el 
descanso, inactividad, reposi-
ción de fuerzas y del pensa-
miento; la semiesfera por en-
cima del plano O será donde el 
hombre desarrolla su actividad, 
donde desarrolla lo pensado. 
De materiales pétreos, terro-
sos, la primera; transparente, 
de cristal, la segunda. 
Cuanto más libere el hombre su 
pensamiento, más se separará 
de la tierra la cristalina semies-
fera que, liberada, se convierte 
en nueva esfera volante, inalte-
rable. Cuanto más grande es la 
necesidad de reposo, del des-
canso, más profunda se ente-
rrará la enterrada semiesfera. 
Cuidada en años esta imagen y 
aparecidas las condiciones pre-
cisas se le da forma física a es-
tos pensamientos. Cuanto más 
claras son las ideas, más cuesta 
conseguir claramente su mate-
rialización. 
Se parte del plano horizontal O. 
Las cotas negativas albergarán 
zonas de reposo, dormitorios y 
cuanto con ellos se relaciona. 
Sobre la cota O, primero nada, 
luego la estancia-acción, el co-
mer, la atención al hombre ac-
tivo. 
Lleva esto una manera de ha-
cer y de usar unos determina-
dos materiales: pesados, cerá-
micos los del cobijo. Aquí han 
sido muros y forjados de hormi-
gón envueltos en plaqueta. Me-
tálicos, hierro, chapa, cristal la 
parte abierta, el vuelo del edifi-
cio y del hombre. 
Se construyó una terraza en-
cima de todo, terraza de despe-
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Planta. 
Sección. 
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Vista del exterior del confunto. 
gue. Se construyó otra terraza, 
acordando el O con el + 1, te-
rraza de la normalidad, con ac-
cesos que unen estancias y des-
cansos. La unión de cuerpos 
enterrado y elevado, es lógico, 
de cristal-pavés. 
No se quiere descubrir secre-
tos, escribiendo esto y lo otro, 
pues no existen, a la vista es-
tán. Se quiere insistir una vez 
más que no hay obra sin idea, y 
que idea y obra son simultá-
neas para que aparezca esa ar-
quitectura que no se sabe si es 
catalogable, explicable, culta, 
formante de escuela determi-
nada. Se escapa uno consciente-
mente de un mundo hablado, 
todo escrito y de verdad con 
ningún otro fondo que el de 
pertenecer o no a sí mismo. 
Estúdiense los planos, el fun-
cionamiento normal de una casa 
«Unifamiliar» y ver si cumple 
con los requisitos exigidos; véa-
se como no pertenece a Escue-
la alguna ni, por otra parte, la 
forma. 
Véanse claramente los volúme-
nes separados que se constru-
yeron y su enlace y obsérvense 
también los otros múltiples en-
tre ellos, los vistos, los insinua-
dos y también cómo puede ju-
garse, por ejemplo, con las 
barandillas, por otro lado nece-
sarias. 
En fin, el eterno escape de la 
cultura escrita y transmitida y 
la libertad de hacer cada uno lo 
que le da la gana dentro, claro 
está, de sus propias leyes, del 
propio código creado por uno 
mismo. 
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Vista del exterior. 
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Vista del exterior. Detalle de las baranditas del 
exterior e interior. 
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José Antonio Corrales 
Gutiérrez 
Polígono Elviña, La Coruña 
El proyecto se propone la creación 
de un conjunto de viviendas -pro-
movidas por la Obra Sindical del 
Hogar- de distintas categorías: 
la primera, viviendas individuales 
con cuatro dormitorios; la segunda, 
bloques de viviendas con dos, tres 
y cuatro dormitorios; la tercera, 
bloques de viviendas con tres, cua-
tro y cinco dormitorios. 
Estructura urbanística 
En un terreno en pendiente con 
orientación Oeste, y siguiendo las 
constantes del barrio, se han esta-
blecido tres bloques paralelos con 
dirección Norte-Sur para lograr el 
máximo aprovechamiento de la luz 
solar. En uno de estos bloques se 
ha dispuesto una galería horizon-
tal a media altura, que en el blo-
que número uno alcanza la cota de 
terrenos, mientras en el bloque nú-
mero tres llega a la altura de la 
planta sexta. 
La comunicación entre los bloques 
queda establecida mediante dos 
puentes de unión. 
Se han ubicado tres núcleos de as-
censores en fachada al nivel de la 
galería y portales y escaleras ca-
da dos bloques. Asimismo se han 
creado vías y rodadas en fondo de 
saco con acceso Norte. 
Bajo el primer puente se ha dis-
puesto el supermercado en tres 
plantas, conectado a éste por una 
rampa. Del mismo modo, se ha 
creado un amplio espacio pavi-
mentado de uso común -ágora o 
patio- que funciona como corazón 
de todo el conjunto. Bajo éste exis-
te un garaje cubierto. 
El puente que comunica el bloque 
número 1 y el 2 está unido a la pla-
za, el garaje y la guardería a través 
de una galería, concebida como un 
circuito cerrado y cubierto que in-
terconecte los núcleos principales 
de uso común. Una segunda fase de 
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Plantas del conjunto. 
Soluciones de plantas y sección. 
acceso a la galería se ha realizado 
mediante un sistema de porches. 
En el extremo Este quedarían ubi-
cadas tres torres de cinco plantas 
con viviendas de segunda y terce-
ra categoría, mientras que al Sur 
de las mismas se establecen vi-
viendas individuales de primera 
categoría con jardines que lindan 
con la vía perimetral del conjunto. 
En los conjuntos de viviendas, los 
bloques se disponen en tensión re-
cíproca, ligados y modelados como 
un solo edificio. Se busca que las 
partes y el todo se confundc:n y que 
éste sea consecuencia de la inte-
gración de aquéllas. 
Edificación y urbanización borran 
sus límites: la parte viva que existe 
en esta frontera, como en tantas, no 
se anula; se intenta desarrollarla. 
Se intenta, dentro de la libertad e 
independencia, establecer formas 
que favorezcan nexos sociales. 
Es gnve el problema de conjun-
tos actuales sin vida urbana. 
La solución será siempre difícil, al 
ser concretados a priori todos los 
elementos de la estructura urba-
na, como en el caso de este barrio. 
La vivienda 
Las premisas en que se fundan las 
soluciones adoptadas son: 
l. Necesidad de conseguir una vi-
vienda en profundidad y poco fren-
te, con objeto de lograr el máximo 
de viviendas en la longitud fijada 
del bloque que se repite. Es éste 
un problema repetido constante-
mente en nuestros trabajos. La 
vivienda, de esta forma, es más eco-
nómica, con menos fachada o ce-
rramiento y menos expuesta a los 
rigores del clima. 
2. Núcleo de aseos y cocina cen-
trales fijos. Hueco continuo con 
mangueta cada cuatro para poder 
adaptar el resto de la distribución 
a las necesidades concretas. 
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Vistas del exterior. 
3. Cocina con patio tendedero a Me-
diodía, con objeto de evitar las di-
ficultades del tendido de ropa. 
Se modula transversalmente en 
módulos de 1 m. 
Se adopta en anchura el módulo 
compuesto de siete módulos, de un 
metro, para todas las viviendas, lo 
que permite al norte colocar dos o 
tres dormitorios y la escalera, y a 
Mediodía el patio abierto o tende-
dero (dos módulos), un dormitorio 
y el estar-comedor en profundidad. 
El hueco del estar es alto: existe 
un desnivel, a cota inferior la par-
te central interior; se favorece la 
penetración del sol. 
Toda esta diferente gama de vi-
viendas, con igual anchura y dife-
rente profundidad, es usada según 
se expresa en estructura urbanís-
tica, para conseguir un modelado 
personal de cada bloque, siempre 
siguiendo las necesidades de los 
espacios exteriores. 
El bloque 1 es recto, sin retran-
queos. 
Los bloques 2 y 3, una vez pasada 
la plaza sobre el garaje, se sepa-
ran mediante retranqueos necesa-
rios, con objeto de conseguir cier-
ta separación mutua, dado el 
número de plantas de los mismos 
en esta parte extrema. 
El retranqueo de las viviendas si-
tuadas bajo la galería es acompa-
ñado o no por el retranqueo de las 
unidades situadas sobre la galería. 
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José Antonio Corrales 
Gutiérrez 
Escuela de Artes Aplicadas y Ofi-
cios Artísticos de La Coruña, 1983 
El terreno está situado en la calle 
Nueva, paralela a la calle Orilla-
mar, en el ensanche del barrio an-
tiguo de La Coruña. 
Este solar, con pendiente notable 
hacia el mar (ensenada de San 
Amaro), estaba separado del mis-
mo por el futuro paseo marítimo a 
construir. 
Se propone un edificio lineal para-
lelo a la calle Nueva, compuesto 
esencialmente de una parte dando 
al mar, con tres pisos situados a 
cotas de +106,8, +103, +97,7 m, y 
una crujía o parte dando a la calle 
Nueva, así como un amplio vestí-
bulo acristalado situado a la cota 
+103 m. 
En el centro del conjunto y a cota 
de +99,5 m se sitúa el salón de ac-
tos, con zonas laterales de doble 
altura y una plaza de acceso sobre 
su parte central. 
Delante del edificio, hacia el mar, 
se sitúa una plataforma de acceso 
de vehículos de carga a cota de 
+96,7 m, de anchura variable dada 
la curvatura del paseo marítimo, 
pensando que puede servir como 
acceso y salida de materiales des-
de la calle Veiramar. 
En el límite Sureste del terreno se 
proyecta una escalinata para lo-
grar la unión peatonal del paseo 
marítimo y la calle Nueva supe-
rior. Será necesario, por lo tanto, 
un acuerdo con la gestión munici-
pal para llevar a cabo la ordena-
ción urbanística del entorno. 
A la cota +97,7 m se sitúan lama-
yor parte de los talleres con ilumi-
nación cenital, vista al mar y puer-
tas de acceso de materiales; una 
galería, detrás de la cual se colo-
can almacenes e instalaciones, les 
sirve de acceso. 
En el centro de la planta, como he-
mos indicado, se ha dispuesto el sa-
lón de actos-auditorio, con salida 
directa al terreno a través de un 
Plantas. 
Sección. 
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Vista del vestíbulo. 
vestíbulo. Dos escaleras laterales 
conducen a la cota superior. 
En la cota + 103 m, a nivel medio 
de la calle Nueva, se encuentra la 
amplia galería lineal con doble al-
tura acristalada a Mediodía. A ella 
se llega desde la plaza de acceso a 
través de un cortavientos y sirve 
como sala de exposiciones del ma-
terial elaborado en el centro. 
La crujía que da al mar contiene 
las aulas, biblioteca, cafetería y ad-
ministración y en el centro se abre 
al mar mediante una amplia cris-
talera con objeto de no cerrar la 
vista al mar desde la calle o plaza. 
Los aseos o servicios en cada plan-
ta se colocan exentos al edificio en 
dos torretas de planta circular pa-
ra no quitar elasticidad a las dis-
tribuciones. 
El edificio está revestido por una 
cubierta de chapa o aluminio con 
canalón lateral. 
En los extremos del edificio la al-
tura de la cubierta se ocupa con las 
viviendas del programa, que cons-
ta de dormitorios, servicios a la ca-
lle, sala de estar y galería al mar, 
a las que se llega por dos escaleras 
exentas laterales. 
El resultado es un edificio lineal 
abierto al Norte con vistas al mar 
y vestíbulo de doble altura con cris-
talera a Mediodía. 
Finalmente, se ha intentado dar al 
edificio la apariencia propia de este 
entorno marítimo mediante la uti-
lización del color blanco, azulejos 
en bandas azul marino y elemen-
tos verdes. 
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Vista del exterior que da al mar. Detalle del interior del vestíbulo. Exteriores por la zona de acceso. 
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Ramón Vázquez Molezún 
Banco del Noroeste, Avda. de la 
Marina, La Coruña, 1965 
La intervención de Vázquez Mo-
lezún en el frente marítimo y cris-
talino de la Marina, supuso en su 
momento - 1965 es la fecha del 
proyecto- una reinterpretación, 
en clave contemporánea, de la ga-
lería tradicional. 
Es en este sentido y en aquel 
contexto histórico en el que la 
propuesta de Molezún y José de 
la Mata, su colaborador en ese y 
otros muchos proyectos, ad-
quiere su valor ejemplar. El gran 
esfuerzo realizado por insertar 
en un tejido casi mítico un nuevo 
elemento que sin interferir en la 
imagen global apostara por una 
renovación del léxico, logró su 
objetivo en la medida que el re-
sultado puede pasar hoy inadver-
tido. 
Cuando en los últimos tiempos, la 
Marina se ha colmado de solucio-
nes estridentes, pretendiendo re-
elaboraciones miméticas, la solu-
ción de Molezún ha recuperado 
su carácter de propuesta genera-
lizable y de actitud recomenda-
ble. 
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Ramón Vázquez Molezún 
La Roiba. Vivienda unifamiliar. 
Bueu,Pontevedra,1969 
Aprovechando unas construc-
ciones de la antigua fábrica de 
salazones de la Roiba en Bueu, 
se construyó esta casa de ve-
rano, en la playa de Beluso. Al 
respetar los muros de piedra 
existentes, inundables en ma-
reas vivas, se crea un almacén 
de embarcaciones y taller. 
En planta superior, al nivel del 
camino de acceso, se desarrolla 
un programa básico de terraza, 
estar, estar-cocina, y cuatro 
dormitorios mínimos, y condi-
cionado por la antigua posición 
de los retretes de la fábrica; al-
gibe inferior y aseos. Posterior-
mente y adosado a los depósi-
tos de agua se ha construido un 
estar para hijos. 
Toda la construcción está muy 
cerrada al Norte, abierta dis-
cretamente al Este y Oeste y 
muy abierta al Sur, donde se si-
túan la terraza y patio de servi-
cio, separación de cocina y ca-
mino. 
Estructura y muros de hormi-
gón armado, cubierta para re-
coger el agua de lluvia. 
Carpintería de madera vista. 
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Julio Cano Lasso 
El Burgo de las Naciones, 1964 
Realicé este proyecto en colabo-
ración con el arquitecto vigués Ja-
vier González Garra, quien murió 
un año después en un trabajo re-
lacionado con esta obra. 
Se construyó en diez meses, como 
obra provisional y de urgencia pa-
ra un año santo, creo que fue el de 
1964. Agromán fue la empresa 
constructora que demostró una 
gran capacidad de medios y orga-
nización. Se situó fuera de la ciu-
dad, en un paisaje que entonces era 
campo, recostado en una ladera que 
descendía hasta el fondo del valle. 
Se proyectó un conjunto de pabe-
llones bajos dispuestos paralela-
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mente a modo de campamento, 
banqueados a distintos niveles y 
dispuestos de manera que no re-
sultara una composición excesiva-
mente rígida. 
Se utilizó en los pabellones dormi-
torio un sistema constructivo dise-
ñado por Rafael de la Hoz para unos 
albergues provisionales en Córdo-
ba, de prefabricación ligera, que en 
teoría podían desmontarse con fa-
cilidad, incluso la solera, y trasla-
darse a otro lugar en casos de emer-
gencia. Era una idea más teórica 
que real. 
El edificio central, en el que se si-
tuaba una gran cocina para miles 
de comidas diarias, con autoservi-
cio, grandes comedores y zonas de 
estar que resultaron muy agrada-
bles, era según creo lo más intere-
sante. No se construyó según el 
sistema de De la Hoz. 
La gran superficie construida se 
adaptaba al desnivel de la ladera 
con un largo tejado a una sola agua. 
El interior se desarrollaba en dis-
tintos niveles y se amenizaba con 
patios interiores ajardinados que 
rompían lo que hubiera sido un es-
pacio de escala excesiva. 
El resultado fue un éxito y resol-
vió el problema de alojar y dar co-
mida a miles de personas diarias. 
Plano de situación. 
Alzados y plantas. 
Pasado el Año Santo, visto su buen 
funcionamiento, se siguió utili-
zando y hubo en él una escuela de 
hostelería, guardería y residencia 
de estudiantes, y, contra lo que era 
su designio inicial, ha seguido fun-
cionando más de veinticinco años, 
hasta que poco a poco ha sido sus-
tituido por edificaciones perma-
nentes. 
Se me encargó posteriormente des-
montar lo que quedaba del edificio 
central, para construir en ese mis-
mo lugar el Auditorio de Galicia, y 
así se dio el caso, creo que infre-
cuente, de construir dos veces so-
bre un mismo solar. 
t=:::::::: ;J 
Julio Cano Lasso 
Auditorio de Galicia 
"¡Aquellos grandes muros de pie-
dra!" 
Este era el lema con el que nos pre-
sentamos al concurso, y expresaba 
la admiración y la nostalgia por 
aquellos grandes muros que tan 
hondamente me habían impresio-
nado en mi juventud. Muros gri-
ses y oscuros bajo la lluvia, dora-
dos a la luz del sol o velados por la 
bruma. 
Había que construir un edificio no-
ble en una noble ciudad de piedra. 
En Santiago, a lo largo de los si-
glos, se ha construido una gran ar-
quitectura de piedra en todos los 
estilos: románico, gótico, barroco, 
neoclásico, modernista y eclécti-
co ... configurando un conjunto uni-
tario y espléndido, indiferente al 
paso del tiempo. 
¿Por qué habíamos de renunciar 
nosotros, arquitectos de hoy, a pro-
seguir tan noble tradición? 
Sabíamos que esto sería interpre-
tado por muchos como un anacro-
nismo, ya que existe una censura 
cierta, según criterios de moderni-
dad, que condiciona el progreso ar-
quitectónico al empleo de materia-
les nuevos y artificiales y a la 
exhibición de una tecnología avan-
zada. 
Mi idea no es ésta. Pienso que cuan-
do hemos de elegir un material he-
mos de hacerlo sin prejuicios, so-
pesando los diversos factores que 
intervienen en el problema: esté-
ticos, ambientales, económicos y 
de tecnologia adecuada, y también 
culturales y de sentimiento. 
No todos los problemas requieren 
el mismo tratamiento. 
Pero pensábamos también que la 
piedra en sillares, como la que he-
mos utilizado en el Auditorio, lle-
va incorporada tanta tecnología 
moderna como muchos de los ma-
teriales artificiales que considera-
mos "modernos". Desde su ex-
Planta. 
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tracción de la cantera a su coloca-
ción en obra se emplean procedi-
mientos técnicos que nada tienen 
que ver con los del pasado; que fa-
cilitan su obtención y abaratan su 
coste, hasta el punto de que los mu-
ros construidos en este edificio tie-
nen un coste inferior en un 50 por 
100 a los de un muro cortina, o de 
cualquier otra tecnologia moder-
na. No hace falta añadir que la pie-
dra, además de ser un material na-
tural no contaminante, tiene un 
excelente comportamiento al paso 
del tiempo. Sus condiciones ais-
lantes y acústicas son óptimas, co-
mo se demostró con la finísima 
acústica de la sala grande, en la 
que e combinan la piedra y lama-
dera. 
Sobre la base de estos materiales, 
quisimos una sala cálida, entona-
da en oro y tapicerías en distintos 
tonos de rojo, evocador de los vie-
jos teatros. 
Creemos que es un edificio que se 
integra bien en el paisaje y que en-
vejecerá noblemente. 
Fue construido en trece meses y 
su coste inferior al que hubiera te-
nido utilizando otra tecnología de 
calidad. 
El edificio, que se proyectó para 
Palacio de Exposiciones y Con-
gresos, derivó hacia la música du-
rante su construcción, y hoy es muy 
polivalente, ya que sirve igual pa-
ra congresos y exposiciones, que 
para conciertos de grandes or-
questas, teatro, ballet u ópera. 
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Xosé BarBoo 
Edificio de la calle Marqués de Va-
lladares, 27. Vigo, 1957 
Este proyecto es el resultado for-
mal de la adaptación a tres progra-
mas claramente diferenciados ( co-
mercio, oficinas y viviendas), en cuya 
realización se ha procurado acen-
tuar los contrastes. Predomina el 
cerramiento acristalado, "atiranta-
do" y "roto" por los forjados que se 
proyectan al exterior con la misión 
de proteger del sol en verano y pro-
longar el espacio interno. La distri-
bución de los cerramientos opacos, 
revestidos de granito pulimentado, 
y las jardineras encastradas en el 
plano de cristal acusan el funciona-
miento de la zona de viviendas. 
Las viviendas centran un patio-
jardín situado a la altura de la ter-
cera planta A (quinta a partir del 
nivel de la calle). Mediante él se ha 
procurado que el sol penetre en el 
interior de las viviendas y, además, 
proporciona las vistas más íntimas 
y amenas de esta zona. Su super-
ficie -bastante mayor que la de 
un patio de luces corriente- se re-
cupera en forma de espacio abier-
to, integrado a las viviendas, con 
lo cual resultan éstas ampliadas y 
no reducidas por él, como siempre 
ocurre con el consabido patio de lu-
ces. Para procurar la interpene-
tración de espacios se ha evitado 
producir soluciones de continuidad 
en las superficies que los confor-
man, y todos los alzados se acris-
talan de suelo a techo. El alzado 
Norte se dispone en planos que van 
retrocediendo para permitir, en el 
invierno, la llegada de los rayos de 
sol al suelo del patio. Las cubiertas 
que se originan se aíslan con tie-
rra vegetal y plantas. Al alzado 
Este dan las rampas de acceso in-
terno de las viviendas. Sus planos, 
igual que en el interior, se retran-
quean a medida que las rampas se 
reducen y sus cubiertas, proyec-
tadas donde conviene, forman te-
rrazas al patio. 
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Xosé BarBoo 
Nuevos Juzgados, La Coruña, 1985 
Adaptándose al contexto urbano, el 
edificio se retira todo lo posible de 
la vía más importante y casi hori-
zontal, pero de tráfico rápido e in-
tenso, y busca la relación con las 
calles secundarias que, aun te-
niendo acusadas pendientes, están 
más concurridas. 
Al pie de la fachada principal se des-
pliega, con nuevo trazado, una am-
plia escalinata que se acomoda a la 
calle de mayor declive y, bajo un 
largo soportal, se establecen los ac-
cesos - sin barreras arquitectóni-
cas- con la otra situada al Oeste. 
Su forma un tanto compleja está 
constituida por tres cuerpos de 
igual planta - abiertos al Este, al 
Oeste y al Sur- , paralelos o per-
pendiculares a los viales, articula-
dos por cerramientos acristalados 
en toda su altura, que expresan 
nítidamente su organización es-
tructural y funcional: los que es-
tán remitidos corresponden a las 
escaleras y el que, además de estar 
remitido efectúa en rotonda la tran-
sición del ala Sur con la del Este, 
alberga los locales complementa-
rios (decanato, despachos de fisca-
les, salas de abogados y de pro-
curadores, etc.). Dos de los tres 
cuerpos de igual planta, que con-
tienen veintiocho juzgados y des-
tacan en sucesivos vuelos las salas 
de visitas como espacios más sig-
nificativos, se separan en abanico 
- fachada Norte- utilizando co-
mo eje una columna común. Es la 
columna eje que simboliza la Jus-
ticia. Aquí, destacando el lugar y 
permitiendo el paso del sol en es-
ta apagada fachada Norte, el ce-
rramiento acristalado en vez de re-
troceder avanza en punta hacia el 
exterior, se prolonga superior-
mente con el gran lucernario del 
patio central e, inferiormente, a la 
altura del techo del bajo, se des-
pliega formando la cubierta del 
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cuerpo vestibular que precede al 
propio edificio. Este primer vestí-
bulo da paso a otro circular, unas 
gradas más alto y de cuyo centro 
arranca la columna simbólica que 
asciende hasta perderse en la luz 
evanescente de las zonas altas. Su 
talla directa (un bello mármol blan-
co de Mozambique), desarrolla el 
tema de la Ley y la Justicia, y es 
obra del escultor Xurxo Vázquez, 
así como el escudo que surge de la 
piedra de la fachada principal y la 
de las jambas del vestíbulo circu-
lar. 
A partir de este vestíbulo se abre 
un amplio espacio deliberadamen-
te fácil de comprender por el visi-
tante. Es de sencilla organización, 
regular, simétrico, rítmico. De es-
tructuras tectónica y espacial muy 
claras, pregnantes. El ciudadano, 
desde la periferia, apenas llega, lo 
interpreta correctamente. Las su-
cesivas plantas se abren a él en ga-
lerías o corredores antepechados. 
Sus vuelos a uno y otro lado ex-
presan la situación de las salas de 
vistas. U na escalera helicoidal, mo-
numental, situada al fondo, esti-
mula el avance. Es la escala que 
mide la vertical y relaciona de for-
ma precisa y nítida al visitante con 
el espacio en que se halla. Esta re-
lación, cualquiera que sea el piso 
en que se encuentre, nunca se per-
derá: no existen pasillos que la cor-
ten. El esquema del edificio está 
pensado para proporcionar una 
sensación de segur idad y confort 
al usuario de los Juzgados. 
·- ,,.. ,,,..,,,....-
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Andrés Fernández-Albalat 
Fábrica de Coca Cola en 
La Coruña. 
Situada al borde de la A venida del 
Alcalde Molina, acceso a la ciudad, 
lugar muy visible. 
El programa, de cierta compleji-
dad, puede resumirse en fabri-
cación, almacenaje y gestión de 
dirección y venta, con todas las 
especificaciones y detalles pro-
pias del caso. 
Voluntad de imagen clara, asép-
tica y actual. Al tiempo que ale-
gre y amable. De fácil lectura. 
Planta abierta, angular. En un 
ala, oficinas, gestión y acceso 
principal. En la otra almacenes, 
servicios auxiliares. Y en la ar-
ticulación, en el vértice, la em-
botelladora; volumen cúbico de 
cristal que justifica y genera el 
conjunto; y muestra maquinaria 
y fabricación tal cual. 
Al pie, lámina de agua bordeada 
de césped, que contribuye a la 
percepción de la poética elemen-
tal de esta industria. 
Manantial, bebida, agua, cristal. 
Se ajardina el entorno y se en-
laza con el paisaje. 
Materiales y sistemas construc-
tivo normales. Estructura de hor-
migón; cerramientos cerámicos; 
pavimentos blandos o hidráulicos; 
uralita y cristal. 
Al exterior, jardín. 
Al interior, colores blancos, ma-
dera y luz. 
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Andrés Fernández-Albalat 
Lois y Andrés Fernández-
Albalat Ruiz 
Facultad de Humanidades de la 
Universidad de La Coruña, 1993 
Proyecto 
Situada en el Campus de A Zapa-
teira. Parcela alargada. Topografía 
movida, con pendientes transver-
sales de un 20%. Programa amplio. 
Solución escalonada; implantación 
a "media ladera". 
Dos cuerpos alargados que se 
adaptan al terreno, conforman el 
núcleo de aulas; dos circulacio-
nes, puertas a una mano; y los 
volúmenes volando al exterior, 
por plantas, en las dos fachadas, 
dejan un espacio interior, alto, 
que se abre hacia arriba, lumi-
noso, social y alegre. Este amplio 
espacio central se organiza con 
tránsitos y amplias terrazas ajar-
dinadas, bajo las que se disponen 
laboratorios de idiomas y depen-
dencias que requieren un espe-
cial aislamiento acústico. 
En el extremo norte de la par-
cela, donde las curvas de nivel 
se recogen en abanico, terreno 
en anfiteatro, se sitúa el Aula 
Magna con 370 butacas, traduc-
ción simultánea, buena acústica. 
Encima la biblioteca, también 
curva, radial, en dos plantas; al-
turas dobles, lugares acogedores 
para lectura y áreas amplias para 
libros, espacio claro, tranquilo y 
alegre; libros, columnas y cristal. 
Y en las plantas superiores de 
esta zona norte, los Departamen-
tos; en parciales coronas circula-
res; despachos, salas de juntas, 
ambientes de una cierta privaci-
dad. 
El tercer elemento compositivo, 
bloque rectangular, no grande, lo 
forman el área de instalaciones 
en cota inferior y, subiendo, ofici-
nas, Salón de Grados y Decanato. 
Estos tres elementos, Aulas, De-
partamentos y Oficinas, se arti-
culan en los vestíbulos, "rótulas" 
según cada planta. Enlaces ver-
ticales; escaleras - cuatro exte-
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riores de emergencia- y seis 
ascensores. El conjunto se mo-
duló en 1,10 m; crujías de aulas, 
8,80 m y 5,50 m las de oficinas; 
Departamentos, modulación an-
gular. 
Materiales y sistemas, normales. 
Estructura de hormigón, cerra-
mientos prefabricados de hormi-
gón. Al interior, suelos blandos e 
hidráulicos, bloques pintados, te-
chos acústicos, colores blancos; 
su poquillo de madera y la luz 
amiga. Biblioteca y Aula Magna 
climatizadas. 
El espacio central, alta luz, los 
jardines y camposas, arbolillos, 
plantas colgantes, colores y rojas 
viñas trepadoras; fácil para las 
conversaciones, el conocimiento 
cordial y el decir de amigo. 
Secciones. 
Vistas clel interior. 
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Rafael Baltar Tojo y José 
Antonio Bartolomé Arguelles 
Viviendas para cooperativistas de 
Aviación Civil, Polígono de Vite, 
Santiago de Compostela, 1969 
Las viviendas, emplazadas dentro 
del Polígono de Vite de Santiago 
de Compostela, se han dispuesto 
en dos bloques aislados y uno en-
tre medianeras, con frente a tres 
calles del polígono. 
Dos de los bloques constan de cin-
co plantas, y el tercero de cuatro; 
el total de viviendas es de 68, con 
superficies útiles que varían desde 
65 hasta 115 m2• Cuentan, asimis-
mo, con una planta de semisótano 
dedicada a aparcamiento. 
Los tres bloques, que cierran un 
espacio interior dedicado a jardín, 
se resuelven estructuralmente con 
pilares y vigas de hormigón arma-
do, en doble crujía, de modo que 
las mismas crujías se repiten en 
cada bloque. 
En el volumen exterior del con-
junto se ha buscado una unidad de 
concepto y de tratamiento. Un úni-
co material de acabado, gres color 
arena, y una carpintería de alumi-
nio, proyectante-deslizante, que 
responde a un módulo de 100 x 100 
ó de 100 x 75 cm y que se repite 
constantemente, agrupado o inde-
pendientemente.La carpintería y 
el acristalamiento se sitúan en el 
plano exterior de fachada, confor-
mando con el material una piel con-
tinua en todos los bloques. 
Estos bloques, proyectados el año 
1969, han sufrido ciertas altera-
ciones a lo largo del tiempo: las 
nuevas normas de instalación de 
gas dieron lugar a la aparición de 
diversas perforaciones en sus mu-
ros y, últimamente, una segunda 
cubierta sustituyó a la primera, 
creando aleros que no existían y 
dando lugar a la aparición de ba-
jantes por lugares no previstos. 
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Rafael Baltar Tojo, 
José Antonio Bartolomé 
Arguelles y Carlos Almuiña 
Díaz 
Polideportivo del Colegio Manuel 
Peleteiro, Santiago de Composte-
la, 1974 
El polideportivo está situado en las 
afueras de la ciudad de Santiago de 
Compostela. Supone el primer ele-
mento construido de un conjunto 
previsto para la instalación total del 
Colegio "Manuel Peleteiro" que, ac-
tualmente, se encuentra en el cen-
tro de la ciudad. 
Estas instalaciones deportivas están 
construidas sobre la pendiente que 
rodea una amplia explanada; el desni-
vel se prolonga hacia unas zonas arbo-
ladas que envuelven todo el conjunto. 
El volumen del polideportivo consiste 
en una caja cerrada, prismática, que 
se apoya en el talud; ofrece una altura 
baja hacia la explanada que, en tres 
frentes, acabará limitada por una lí-
nea de edificación con esa misma cota. 
El prisma, contenedor del polide-
portivo, está cerrado por bloques de 
hormigón en su zona de mayor con-
tacto con el terreno y en un cuerpo 
de arranque, abierto y ligero, en la 
zona de mayor desnivel, despegán-
dose del terreno y acusando así la 
definición prismática. 
La planta más baja, incorporada vi-
sualmente al exterior y cerrada me-
dian te superficies transparentes, 
alberga una piscina cubierta y sus 
distintas instalaciones complemen-
tarias. 
Sobre ella, en un nivel intermedio y 
soportada por estructura de hormi-
gón, se encuentra la pista polidepor-
tiva, cerrada ya al exterior. En una 
planta superior, a media altura del 
espacio que acoge las pistas polide-
portivas, se encuentra el acceso al 
vestíbulo principal; el vestíbulo de-
semboca en una galería abierta lon-
gitudinalmente sobre las pistas, con 
visión sobre ellas; desde esta gale-
ría-tribuna se accede, además, a las 
salas de gimnasia. Dos escaleras, si-
tuadas en los extremos de la galería, 
relacionan verticalmente el pabe-
llón que, a su vez, cuenta con acce-
sos secundarios en cada planta. 
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Rafael Baltar Tojo, Gerardo 
Salvador Molezún, José 
Antonio Bartolomé Arguelles 
y Carlos Almuiña Díaz 
Teatro Principal, Santiago de Com-
postela, 1986 
El Teatro Principal fue proyecta-
do en 1841 por Manuel del Prado 
y Vallo, arquitecto municipal de 
Santiago de Compostela. En el ar-
chivo del Ayuntamiento se con-
serva el plano original firmado por 
el propio autor. El edificio tiene 
una fachada de traza clasicista y 
tratamiento muy austero. La in-
tegración en el conjunto de la Rúa 
Nova se apoya en el uso de los mis-
mos ritmos compositivos y alturas 
de cornisa que las casas próximas 
y en la incorporación de los so-
portales de la planta baja en con-
tinuidad con los del resto de la 
calle. 
El espacio de la sala domina y cen-
tra la composición interior. Es una 
caja limitada por una pared de pie-
dra de mampostería con planta 
elíptica. Su altura es la de la tota-
lidad del edificio, permitiendo que 
asomen a ella tres pisos de locali-
dades por encima de la platea. Tie-
ne unas excelentes cualidades acús-
ticas. Los espacios de relación 
(vestíbulo,foyer) están situados en 
la primera crujía que antecede a la 
sala. La intervención tuvo un doble 
carácter: restauración y renova-
ción. Se restauraron los elementos 
o espacios existentes deteriorados 
por el uso o por las reformas poco 
afortunadas y se adaptó el teatro 
a las nuevas exigencias de seguri-
dad, comodidad y funcionamiento 
escénico, renovando totalmente las 
instalaciones (electricidad, cale-
facción, contra incendios, etcéte-
ra), maquinaria escénica y came-
rinos. 
Se buscó en general y en la resolu-
ción de detalles la conjugación de la 
estricta devolución de su primiti-
vo aspecto a los palcos y al telón 
mediante la recreación de espacios, 
entonaciones y remates. Se procu-
ró no caer en la invención imposible 
de elementos falsamente originales, 
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Vistas de la sala. 
Detalle del interior. 
tanto como en evitar acentuación 
del contraste existente entre loan-
tiguo y lo nuevo. En la reinterpre-
tación de la partitura arquitectó-
nica del edificio se emplearon 
motivos procedentes de lo que per-
manecía o de lo que se redescubría 
en el transcurso de las obras. Fue 
necesario usar también muchos 
otros de nueva incorporación a tra-
vés del diseño de elementos singu-
lares (muebles, lámparas, puertas, 
molduras) de la elección de gamas, 
entonación de colores y texturas 
(pavimentos, pinturas) o de la se-
lección de productos industriales 
de catálogo (butacas, luminarias, 
herrajes, baldosas). Las cualidades 
espaciales de la sala, del vestíbulo, 
del foyer, estaban ya en el edificio: 
solamente fue necesario su puesta 
en valor. La única novedad estric-
ta en la recreación de espacios fue 
la transformación en un segundo 
foyer, situado a la altura del últi-
mo piso, de lo que era la vivienda 
del encargado. 
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Rafael Baltar Tojo, 
José Antonio Bartolomé 
Arguelles y Carlos Almuiña 
Díaz 
Edificio para almacén y servicios 
eléctricos, Rúa das Galeras, 
Santiago de Compostela, 1974. 
La arquitectura tiene que resol-
ver, como una exigencia más del 
programa, su implantación en el 
paisaje: sea rural o urbano, anodi-
na o fuertemente caracterizado por 
la presencia de otras edificaciones 
y conjuntos, el medio, en mayor o 
menor medida, se verá alterado. 
En consecuencia, la intervención 
debe ser controlada para que pro-
duzca los efectos adecuados: una 
edificación puede constituirse en 
hito y polo de atracción cuando se 
quiera ordenar una zona sin inte-
rés, pasar desapercibida o que su 
impacto en el paisaje sea mínimo. 
Ir 
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Este edificio, dedicado a servicios 
eléctricos y almacenes, está situa-
do en el extremo del conjunto his-
tórico-artístico de Santiago. La sin-
gularidad del emplazamiento dirigió 
aquí la composición arquitectónica 
hacia la asimilación de ritmos, tex-
turas y entonaciones cromáticas no 
discordantes. Las referencias o ci-
tas tomadas de arquitectura con-
ventual y de arquitectura urbana 
santiaguesa (monasterio de San 
Paio, Quintana de Mortos) son ex-
plícitas en el tratamiento de las fa-
chadas y en la conformación del pa-
tio de maniobras, alrededor del cual 
I rrrr1n:ur , 
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se desenvuelve el edificio. La plan-
ta general es resultado de la adap-
tación de unas alineaciones pre-es-
tablecidas. El interior, gracias a su 
rigurosa modulación, ofrece la má-
xima libertad para adoptar cual-
quier distribución en planta, de 
acuerdo con unas necesidades que 
pueden variar en el tiempo, con-
tando con los únicos pies forzados de 
los elementos estructurales: esta 
característica es también común con 
los edificios conventuales que ad-
miten, sin dificultades, transfor-
maciones internas y cambios de uso. 
Todas estas cuestiones están in-
Detalle de pla11ta y planta de 
c01~ju11to . 
Vistas del e.1;taio1·. 
tencionadamente expresadas en to-
no menor mediante el apropiado 
manejo de alturas, volumen, elec-
ción y forma de colocación de ma-
teriales, etc, como corresponde al 
propósito de no competir con los 
edificios que son temas principales 
en su composición del conjunto san-
tiagués. Se respetó la edificación de 
la antigua sala de máquinas de la 
central eléctrica, construida en 1917, 
con proyecto del arquitecto don Je-
sús López de Rego. 
La escalera exterior, en su lado 
norte, es un añadido reciente sin 
intervención de los autores. 
Sección. 
Detalles del exterior. 
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Rafael Baltar Tojo, José 
Antonio Bartolorné 
Arqüelles y Carlos Alrnuiña 
Díaz 
Nuevo edificio de juzgados 
El primer gran determinante 
del proyecto es la forma de seg-
mento circular impuesta a la 
parcela por el Plan General de 
Ordenación Urbana. El volu-
men y las alineaciones externas 
se adaptan a ella estrictamente. 
La topografía, la urbanización y 
los accesos previstos sugieren 
la apertura del edificio hacia el 
Polígono de Fontiñas y la rúa 
de Viena y el cerrarse relativo 
en la fachada que mira a la 
Avenida de Lugo; por eso, y 
tanto en la planta como, sobre 
todo, en el alzado, y una vez 
marcada la alineación por el so-
portal que corre todo el frente 
de la planta baja, se proyecta 
por el lado de la rúa de Viena 
con un juego de masas más li-
bre, en contraste con la unita-
ria, casi monótona, fachada de 
la A venida. Queda resaltada así 
la condición que tiene de pieza 
de remate del Polígono en su 
encuentro con la A venida. 
El Programa de Necesidades 
prevé un total de trece Juzga-
dos: 
- 6 Juzgados de Primera Ins-
tancia e Instrucción 
- 3 Juzgados de lo Social 
- 3 Juzgados de lo Penal 
- 1 Juzgado de lo Contencioso. 
La organización interna del edi-
ficio responde al previsible flujo 
del público dentro de él, y está 
especialmente condicionada por 
el cuidado de la accesibilidad y 
por la separación entre las cir-
culaciones de personal interno y 
público. 
En la planta baja estarán los lu-
gares de mayor afluencia, como 
recepción y entrada de casos, 
notificaciones y relaciones ex-
ternas, Registro Civil, Clínica 
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Plantas. 
Forense y locales auxiliares 
(control de acceso, fotocopias, 
oficina bancaria, etc.). 
La planta primera estará desti-
nada fundamentalmente a Sa-
las de Vistas, Fiscalía y Juntas 
de Jueces. También en esta 
planta estará el Juzgado de lo 
Contencioso. 
Las plantas segunda y tercera 
albergarán las oficinas judicia-
les de los restantes Juzgados 
agrupados según su especiali-
zación. 
Habrá también una planta só-
tano que albergará los archi-
vos, locales para instalaciones, 
almacenes y dependencias para 
uso de los cuerpos de seguri-
dad. 
Se pone énfasis en el carácter 
que tendrá de edificio público 
con el uso de recursos composi-
tivos como la simetría, con la 
organización jerarquizada de 
los espacios interiores o con el 
empleo de elementos arquitec-
tónicos que remiten a esta ca-
racterística por asociación de 
ideas (soportales, gran vestí-
bulo interior a toda altura, etc.), 
la elección hecha para los mate-
riales de remate (granito y hor-
migón en el exterior, mármoles 
en el interior) pretende tam-
bién incidir en esta cuestión 
simbólica, además de las razo-
nes prácticas de posibilitar un 
fácil mantenimiento del edificio 
durante su vida útil. 
Secciones. Vis tas del exterior e interior. 
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José Javier Suances Pereiro, 
Alfredo Freixedo Alemparte, 
Manuel Vecoña Pérez. 
Intervención en el Monasterio de 
San Esteban de Ribas de Sil, 1987 
Esta intervención manifiesta una 
voluntad respecto a las preexis-
tencias, sin renunciar por ello a la 
expresión contemporánea ni a la 
poética creativa y personalizada 
de los autores, ajustada a una me-
todologia de comprensión de la his-
toria del edificio, tanto artística 
como constructiva. 
A lo largo del tiempo, esta pre-
existencia ha sufrido diferentes 
intervenciones. Al final hemos re-
cogido el resultado. Del análisis 
de todo ello se deduce una dialéc-
tica globalizante de los medios so-
ciales, políticos, económicos, que 
hacen variar las relaciones, como 
proceso inviable, enfrentándose al 
problema con radicalidad me-
diante los materiales y tecnolo-
gias modernas, pero siendo respe-
tuosos con la historia, eliminando 
todo atisbo de formalismo y bus-
cando una rotundidad en el cris-
tal, en diálogo con la naturaleza 
del paraje. 
Además, se ha seguido una línea 
en la intervención que permite la 
revestibilidad para otras posibles 
alternativas en futuras actuacio-
nes. 
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Planta. 
Secciones transversal 
y longitudinal. 
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Detalle de la escalera interior. Vistas del claustro. 
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Interiores de la galería del 
claustro. 
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Vista del interior. 
